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MADRID : 


Librería  de  D.  José  Cuesta,  calle  Mayor*  en  donde 
[se  hallará  un  surtido  de  mas  de  cuatro  mil  títulos  del 
teatro  Antiguo  Español ,  y  todas  las  del  teatro  mo- 
lerno  y  un  gran  número  de  sainetes,  entremeses, 
unipersonales  y  piezas  en  un  acto. 


Comedias  del  Teatro  antiguo  del  tamaño  de  4o. 
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Abre  el  ojo  ó  aviso  á  los  solteros. 
A  buen  padre  mejor  bijo. 

Anillo  de  Gijes  (tres  partes). 
Antes  que  te  cases  mira  lo  que 
haces. 

Armas  de  la  hermosura. 

Aspides  de  Cleopatra. 

Barón  (el). 

Boba  para  los  otros  y  discreta  pa¬ 
ra  sí. 

Bruto  de  Babilonia. 

Buscona  ó  el  Anzuelo  deFenisa. 
Café  (el)  ó  la  comedia  nueva, 
Casarse  para  vengarse. 

Castigo  de  la  miseria. 

Cerco  de  Roma. 

Conde  de  Saldaña  (dos  partes). 
Con  quien  vengo  vengo. 

Criado  de  dos  amos. 

Bar  la  vida  por  su  dama. 
Defensor  de  su  agravio. 

De  fuera  vendrá  quien  de  casa 
nos  echará. 

Delincuente  honrado. 

Bel  rey  abajo  ninguno. 

Desdén  con  el  desdén. 

Dómine  Lucas. 

Emperador  Alberto. 

Fuerza  lastimosa. 

Garrote  mas  bien  dado. 

Genízaro  de  Hungría. 

Hijos  de  Edipo  ó  Polinice. 
Huerfanita  ó  lo  que  son  los  pa¬ 
rientes. 

Job  de  las  mugeres  Sta.  Isabel. 
Juramento  ante  Dios. 

Licenciado  vidriera. 

Lindo  D.  Diego. 

Lo  cierto  por  lo  dudoso. 

Mayor  Mónshpo  cíe  celos. 
Mágico  de  Sajermp. 


Mas  ilustré  fregona  (cinco  parí 
Mejor  alcalde  el  rey. 
Misantropía  y  arrepentimient 
Monstruo  de  la  fortuna. 
Muger  de  dos  maridos. 

Negro  de  mejor  amo. 

Negro  mas  prodigioso. 

No  hay  cosa  buena  por  fuen 
Otelo  ó  moro  de  Venecia  (tr 
Pintor  finjido. 

Por  la  puente  Juana. 
Primero  es  la  honra. 
Príncipe  prodigioso. 

Raquel  (tragedia). 

Reinar  después  de  morir. 
Renegado  de  Carmona. 
Rosario  perseguido. 

Sábio  en  su  reliro. 

Sancho  Ortiz  de  las  Roelas 
Secreto  á  voces. 

Senorüa  mal  criada. 

Señorito  mimado. 

Sí  de  las  niñas. 


Si  una  vez  llega  á  querer. 
Tercero  de  su  afrenta. 
Trampa  adelante. 
Travesuras  son  valor. 
Triunfo  del  Ave  Maria. 
Valiente  justiciero. 

Ver  y  creer. 

Vida  es  sueño. 


Viejo  y  la  niña. 
Zeloso  y  la  tonta. 
Acrisolar  el  dolor. 
Convidado  de  piedra. 
Inocencia  triunfante. 


Mas  heroico  español. 

Mas  vale  tarde  que  nunca. 
Perder  el  reino  y  poder. 
/Rencor  mas  inhumano. 
Restaurar  por  deshonor. 
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IR  POR  LANA  Y  VOLVER  TRASQUILADO 


COMEDIA  I'.N  EN  ACTO, 


Esta  comedia  es  propiedad  de  D.  Tomás  Jordán, 
y  se  hallará  de  venta  en  su  librería  y  almacén  de  pa • 
peí.  Puerta  del  Sol,  acera  de  la  Soledad,  núm.  3, 
frente  á  la  fuente  ,  á  4  rs. 


IR  POR  LANA  Y  VOLVER  TRASQUILADO 


COMEDIA  EN  UN  ACTO 
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TRADUCIDA  Y  ARREGLADA  AL  TEATRO  ESFANOL 


J 


ox. 


2D.  Rafael  ©anéale?  íre  Canmjal* 


La  Condesa  de  Martineli, 
Luisa  ?  sw  sobrina . 

Don  Justo  Martiaga. 
Bafael  ,  sií  sobrino . 
Alejandro  de  Berzos*  , 

Un  Mozo. 


lo  escena  pasa  en  los  baños  de  Carr atraca. 


El  teatro  representa  un  gran  salón  que  da  por  el  foro  á 
un  jardín :  puertas  laterales  en  primer  término  >  y  á  i  i 
derecha  del  actor  mesa  con  papel,  tintero,  plumas,  etc. 
al  otro  lado  un  velador. 

ESCENA  L 


Alejandro,  el  Mozo. 

/ 

Alejandro  está  acabando  de  almorzar  y  escribe  al 
mismo  tiempo  •  el  mozo  lo  sirve . 


Aléj. 


Le  corresponderá,  sí...  ¡oh!  no  es  la  pri¬ 
mera.  ¡Me  amará!...  y  con  este  billete  ¿eh?  le 
meteremos  aquí...  en  esta  caja  de  pastillas  que 
le  prometí  ayer.  ( Mete  el  papel  en  Ja  caja  y  la 
cierra .)  ¡Mozo!  amigo,  puedes  decirle  a!  amo, 
que  según  lo  mal  que  lie  almorzado ,  se  me  lia  fi¬ 
gurado  estar  en  una  fonda  de  Madrid :  lo  mismo 
enteramente.  Alai  pan,  mal  vino,  mal  servicio... 
detestables  chuletas... 

Mozo.  Pues  yo  no  sé,  señorito  5  pero  de  cuantas 
personas  lian  venido  este  año  á  Carratraea ,  na¬ 
die  ha... 

Alej.  Bueno ,  bueno.  ¿  Hay  alguien  cu  la  sala  de 
los  Baños  ? 

Mozo.  Unas  damas  acaban  de  entrar.  La  señora 
Condesa  de  Martineli  y  su  sobrina  la  señorita 
Luisa,  que  es  por  cierto  un  palmito... 


(G) 

Alej.  ¡Olí!  no  es  fea,  no.  No  tiene  mas  que  un  de¬ 
fecto  intolerable...  eterno...  su  tia  que  no  se  se¬ 
para  nunca  de  ella. 

Mozo.  Precisamente  ahora  la  lia  dejado  sola,  porque 
ha  bajado  al  jardin  donde  está  leyendo  su  correo 
de  Madrid. 

Alej.  ¿De  veras?  ¿es  decir  que  la  niña  está  sola  en 
la  sala  ? 

Mozo.  Con  otras  señoras. 

Alej.  ¡Magnífico!  allá  vá  mi  petición...  Si  será  des¬ 
echada...  ¡Oh!  1105  una  muchacha  no  es  un  minis¬ 
tro.  Mira ,  entrega  esa  caja  de  mi  parte  á  la  seño¬ 
rita  Luisa...  no  es  nada...  una  galantería... 

Mozo.  Muy  bien. 

Al  ej.  ¿Puede  haber  cosa  ( dejándose  caer  sobre  su 
poltrona  con  un  mondadientes  en  la  mano.  )  mas 
fastidiosa  que  el  tiempo  en  que  vivimos?  Si  yo 
hubiese  nacido  ahora  cincuenta  años  ¿quien  po¬ 
dría  igualarse  á  mí?  en  aquella  época  el  hijo  de 
un  grande ,  ó  el  heredero  de  una  casa  distinguida, 
no  tenían  necesidad  de  saber  nada...  ni  aun  leer... 
Podía  uno  entregarse  á  toda  especie  de  broma  y 
placeres  ,  sin  temor  de  que  nadie  murmurase  5  ¡pe¬ 
ro  en  e!  día!...  en  el  dia  aunque  no  sea  mas  que 
por  í  mor  propio  ,  tiene  uno  que  contenerse  y  que 
aprender  algo,  porque  mañana  ó  el  otro  puede 
uno  llegar  á  ser  Procer ,  y  es  preciso  sentarse  en 
el  Estamento  con  algún  prestigio  5  y  hablar  de 
cuando  en  cuando  ,  porque  pasarse  toda  la  vida 
levantándose  y  sentándose  como  un  autómata  ,  dá 
siempre  mala  idea  de  capacidad.  ¡  Malditas  deudas 
mías  que  me  obligan  á  dejar  á  Madrid  y  á  po¬ 
nerme  un  nombre  supuesto !  Mas  valiera  que  hu¬ 
biera  empleado  el  tiempo  en  hablar  de  política... 
que  al  menos  eso  no  cuesta  dinero...  (al  mozo 
(¡ue  entra. )  ¡Ah!  ¿que  noticias  traes? 
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Mozo.  Felicísimas.  He  desempeñado  mi  comisión, 

y  411  e  ^ia  encargado  dé  á  Vd.  mil  gracias  por  su 
galantería. 

Alej.  j  Delicioso  !  ya  lia  lcido  mi  declaración, 

(  Aparte.  J 

Mozo.  Pero...  ella  viene  por  este  lado.  ( Levanta  el 
almuerzo  y  se  va .) 

Alej.  ¿  De  veras  ?  ( Mirando  con  ansiedad  hacia  el 
lado  derecho . J  ¡Dios  mío!  ¡si  viene  la  vieja  mal- 
dita  con  ella !  esperemos  otra  ocasión.  ( Se  vá  por 
el  foro.) 

ESCENA  II. 

•  '  i 

Luisa  y  la  Condesa. 

Condesa.  Sí  ,  Luisa;  en  este  instante  acabo  de  reci¬ 
bir  cartas  de  tu  padre... 

Luisa.  Bien.  jPero  lo  dice  Vd.  en  un  tono!... 

Condesa.  Es  que  se  trata  de  un  asunto  demasiado 
serio  é  interesante.  Mi  hermano  quiere  casarte. 

Luisa.  ¿Cómo?  ¡Dios  mió!... 

Condesa.  Tranquilízate.  La  familia  de  Martineli  no 
se  enlazará  jamás  sino  con  la  primer  nobleza;  ade¬ 
mas  de  que  nada  se  liará  sin  mi  consentimiento, 
porque  mi  hermano  que  ha  tenido  siempre  las 
mayores  consideraciones  por  mí,  confia  este  asun¬ 
to  á  mi  prudencia ;  y  asi  que  hayamos  visto  á  ese 
joven... 

Luisa.  ¿Con  que  lo  veremos? 

Condesa.  Sí  ,  Luisa.  Me  escriben  que  debemos  en¬ 
contrarlo  aquí,  en  los  baños  de  Carratraca ,  don¬ 
de  si  no  lia  llegado  todavía ,  no  tardará  en  llegar; 
remitiéndome  al  mismo  tiempo  para  que  se  la  en¬ 
tregue  una  carta  de  su  padre ,  en  la  que  le  mani¬ 
fiesta  las  intenciones  de  las  dos  familias. 
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Luisa.  ¿Con  que  según  eso,  este  es  ya  un  preten¬ 
diente  á  banderas  desplegadas? 

Condesa.  ¡Quién  lo  duda! 

Luisa.  ¿Y  que  va  á  obsequiarme  á  cara  descubierta? 

Condesa.  Eso  es  preciso,  para  conocer  si  te  con¬ 
viene. 

Luisa.  Pues  bien  ,  tia  ^  es  inútil  que  se  tome  esc  tra¬ 
bajo  ,  porque  estoy  segura  de  que  no  me  conven¬ 
drá. 


Condesa.  ¿Qué  quieres  decir  con  eso?  ¿Tendrás 
metida  todavía  en  la  cabeza  las  estravagantcs  ideas 
del  invierno  pasado? 

Luisa.  No,  tia 5  pero  á  pesar  mió,  de  cuando  en 
cuando  no  puedo  dejar  de  pensar... 

Condesa.  Ese  es  el  resultado  de  haberte  dejado  ir 
á  Madrid  con  tu  tio.  Si  se  hubiera  seguido  mi 
parecer ,  nunca  hubieras  salido  de  Granada  ,  y  con 
t*so  se  hubiera  evitado  que  te  encontrases  con  nin¬ 
gún  joven  ,  porque  gracias  á  Dios ,  yo  no  recibo 
en  mi  casa  si  no  á  hombres  de  una  edad  y  delica¬ 
deza  ,  que  los  pongan  á  cubierto  de  poder  inspi¬ 
rar  sentimientos  falsos  y  exagerados. 

Luisa.  ¡Exagerados!  un  caballero  que  á  la  entrada 
de  la  ópera  ,  y  para  impedir  que  me  atropellase 
un  coche ,  me  cogió  entre  sus  brazos  y  consiguió 
libertarme  de  aquel  peligro... 

Condesa.  ¡En  sus  brazos!  pues  me  gústala  fran¬ 
queza  del  eabalierito. 

Luisa.  Ya  •  pero  aquel  momento  110  era  el  mas  á 
propósito  para  hacer  reflexiones  5  harto  hizo  en 
esponerse  por  mí  •  asi  es  que  cuando  media  hora 
después  subió  al  paleo,  para  informarse  de  mi  sa¬ 
lud  ,  era  imposible  dejar  de  recibirlo  con  afabili¬ 
dad. 

Co  ndesa.  Bien  5  ¿  pero  que  necesidad  habia  de  que 
permaneciese  toda  la  noche  en  ci  palco  ? 


/») 

Luisa.  Como  el  no  se  iba,  no  le  liabíamos  nosotros 
(le  despedir.  Ademas...  hablaba  con  tanta  gracia, 
con  tanta  naturalidad  y  con  un  tono  tan  respe¬ 
tuoso,  que  á  pesar  de  conocerle  la  gana  de  saber 
quien  era  yo,  no  se  atrevió  á  preguntarlo. 

Condesa,  ¡  Esa  es  la  única  cosa  buena  que  hizo ! 

Luisa.  Pero  marchará  la  mañana  siguiente  á  Grana¬ 
da  sin  conocer  al  hombre  á  quien  tanto  debía ,  no 
dejará  Yd.  de  convenir  en  que  ha  sido  una  ingra¬ 
titud. 

Con  desa.  ¡  Tal  vez  !  pero  era  lo  que  exijia  el  decoro: 
no  es  propio  de  una  persona  de  nuestra  familia  el 

parecerse  á  una  heroína  de  novela . Así,  punto 

en  boca,  y  que  no  vuelva  á  reproducirse  jamás  en¬ 
tre  nosotras  la  conversación  de  tu  desconocido. 

Luisa.  Bien,  tia. 

Condesa.  Y  que  no  te  vuelvas  á  acordar  de  el. 

Luisa.  Bien ,  tia. 

Condesa.  En  cuanto  al  que  esperamos,  aunque  reú¬ 
ne  á  la  vez  todo  lo  que  yo  podía  desear  en  punto 
á  riquezas  y  nacimiento  ,  falta  conocer  su  genio,  su 
figura,  sus  maneras}  de  eso  á  mí  me  toca  juzgar. 

Luisa.  Y  á  mí,  tia. 

Condesa.  ¿A  tí?  Lo  que  á  tí  te  toca  es  procurar 
agradarle  y  estar  amable,  graciosa...  (Tose.)  Es¬ 
ta  maldita  tos  !,... 

Luisa.  ¡Con  que  Yd.  tose!  ¡que  felicidad! 

Condesa.  ¿Como?... 

Luisa.  Porque  justamente  abora  mismo  me  acaban 
de  regalar  una  caja  con  pastillas  de  rosa... 

Condesa.  ¡Con  pastillas!... 

Luisa.  Sí,  tia.  Le  dá  la  caja . ) 

Condesa.  ¡Cielos!  (Abriéndola  y  viendo  el  billete.) 
¡  este  es  un  billete  amoroso !  á  Matilde.)  ¿Y 
son  estas  las  pastillas  que  Yd.  gasta,  señorita? 
; Guión  le  ba  dado  á  Yd.  esa  carta? 
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Luisa.  D.  Alejandro  Berzosa ,  ese  caballero  que 
llegó  á  los  baños  hace  dos  días  y  que  le  lia  pare¬ 
cido  á  Vd.  tan  amable...  tan  distinguido... 

Condesa  ¡  Encantadora  Luisa  I  ( Abre  el  papel  y  lee.) 
"yo  adoro  á  Vd...” 

Luisa.  ¡Eli!  ¿que  tal? 

Condesa.  "Y  sin  razones  particulares  que  ( Con- 
»tinuando.)  me  obligan  á  ocultar  mí  nombre  y 
» rango  $  y  sobre  todo  sin  la  eterna  compañía  de 
»esa  ridicula  dueña  que  no  se  separa  de  Vd.  un 
» momento...”  ( Interrumpiendo  la  lectura.)  ¿ Que 
significa  esto?  (Continuando.  )  "Supongo  que 
» conocerá  Vd.  que  hablo  de  su  respetable  tia.  ” 
¡Que  audacia !  ¡que  insolencia!  ¡diré  mas  5  que 
grosería!  Y  yo  que  tenia  á  ese  13.  Alejandro  de 
mis  pecados  por  un  hombre  tan  cortés,  tan... 

Luisa.  Sin  duda  :  como  estaban  siempre  haciéndole 
á  Vd.  cumplimientos,  y  le  daba  el  brazo  para  ir  á 
paseo,  y  llevaba  la  doguita... 

Condesa.  ¡  Toma  !  ¡  y  estaba  á  pique  ( á  media  voz.) 
de  hacerme  una  declaración!... 

Luisa.  ¿Como  ?  ¿  se  lia  atrevido?... 

Condesa.  Sí,  Luisa. 

Luisa.  *  Siendo  asi  que  quien  le  interesaba  era  yo!... 

Condesa.  ¡Qué  picardía!  ¡atreverse  asi  á  una  Mar¬ 
ti  neii!...  ¡Yo  me  vengaré!  aquí  viene.  Déjanos 
solos.  (  Se  pasa  d  la  derecha.  J 

Luisa.  ¡Solos! 

Condesa.  ¿Y  que  peligro  hay  en  eso? 

Luisa.  ¡  Qué  aventura!  En  lugar  de  la  sobrina,  se 
encuentra  á  la  tia.  ¡  Ah !  ¡  ali !  ¡  ali !  (Se  va  riendo.) 
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ESCENA  III. 


La  Condesa  y  Alejandro. 

Alej.  Veamos  si  puedo  lograr  lina  (  Entrando. ) 
ocasión  favorable...  ¡  Cáspita  !  ¡siempre  latía!  — 
¿  Mi  Señora  la  Condesa  ( En  alta  voz.)  piensa 
dar  un  paseo  boy  por  ía  mañana  ? 

Condesa.  j\o?  señor  5  me  quedo  en  casa.  ( Con  se¬ 
quedad.  ) 

Ai  a:j.  Según  eso  yo  también  me  quedo,  porque  el 
paseo  pierde  para  mí  todos  sus  encantos  ,  no  yen¬ 
do  acompañado  de  ciertas  personas. 

Condesa.  De  personas  respetables...  ('Con  ironía.  ) 

Alej.  Sea...  puesto  que  el  respeto  es  el  único  sen¬ 
timiento  que  me  es  permitido... 

Condesa.  Caballero... 

Alej.  Sentimiento  tan  natural  estando  al  lado  de 
Vd.  que  basta  solo  mirarla  para...  IV o  sé  lo  que 
digo.  (Aparte. )  Para  borrar  de  la  imaginación 
todo  ('Alto.  )  otro  afecto  que  no  sea  el  de  una  es¬ 
timación  profunda,  de  la  cual  estoy  pronto  á  dar 
las  pruebas  mas... 

Con  desa.  Acepto  la  oferta...  porque  justamente 
en  este  misino  momento  tenia  que  pedir  á  V.  un 
consejo... 

Alej.  ¿De  veras?  ¡Ali!  yo  no  me  creía  digno  de 
tanta  dicha.  ¡Yo,  consejero  de  Vd.  !  ¡consejero 
de  la  hermosura ! 

Condesa.  Vd.  no  ignora  que  una  muger,  por  eleva¬ 
dos  que  sean  su  rango  y  calidad,  se  encuentra  al¬ 
gunas  veces  en  ciertas  posiciones  delicadas  y  com¬ 
prometidas  que... 

Alej.  ¿Como?  ¡Señora!  quien  ha  sido  ( Con  tono 
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burlesco.  J  el  mortal  insolente  que  se  La  atrevi¬ 
do  á  colocar  á  Yd.  en  una  situación  de  esa  especie? 

Condesa.  Un  fatuo,  un  impertinente!... 

Alej.  Un  fatuo  ,  ¡  eli !  ya  yo  me  lo  presumía. 

Condesa.  No  necesitaba  mas  que  escribir  cuatro  le¬ 
tras  á  mi  hermano ,  que  es  bastante  joven  toda¬ 
vía  para  tomar  la  posta  y  venir  á  darle  una  lec¬ 
ción  á  esc... 

A  lej.  ¡Que  desatino,  señora!  nada  de  eso.  Puesto 
que  Vd.  me  ha  elegido  por  su  consejero ,  debo 
disuadirla  de  esa  idea.  Un  duelo  ¡  ba!  eso  es  de¬ 
masiado  común. 

Condesa.  Vamos  5  ¿  pues  cuál  es  s  \  parecer  de  Vd.? 

Alej.  Mi  parecer  es  que  Vd.  debe  buscar  una  ven¬ 
ganza  de  mejor  gusto...  alguna  broma  pesada 9 
por  ejemplo ,  picante ,  que  lo  ponga  en  ridícu¬ 
lo...  Yo  tengo  para  eso  algún  talento  ,  y  sobre 
todo  mucha  práctica*  y  si  Vd.  quiere  ponerse  en 
mis  manos,  verá  Vd.  en  un  momento  á  ese  pobre 
diablo  puesto  en  ridículo  de  una  manera  que  le 
dure  mientras  viva.  Justamente  los  baños  son  el 
sitio  mas  á  propósito  para  conseguirlo  ,  porque 
en  ellos  se  reúne  por  lo  general  lo  mos  escogido 
de  las  provincias ;  de  modo  que  cualquier  lance 
de  estos  mete  ruido,  se  repite  en  todas  partes,  y 
de  eco  en  eco  viaja  por  todos  los  ángulos  de  la 
Península. 

Condesa.  Tiene  Vd.  razón.  Esta  noche  después  de 
cenar ,  y  cuando  todo  el  mundo  esté  reunido  en 
el  salón,  cuento  con  Vd.  Cuidado  con  que... 

A  eej.  No  faltaré  5  no  faltaré. 

Condesa.  Yo  leeré  en  alta  voz  una  carta  que  acabo 
de  recibir  metida  en  una  caja... 

Alej.  ¡Diosmio! 

Condesa.  Que  lia  sido  escrita  á  mi  sobrina  por  uno 
que  nos  hacia  la  corte  á  las  dos.  Vd.  me  ayudará 
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entonces  con  su  talento  y  su  práctica  á  ridiculi¬ 
zar  al  fatuo  que  la  lia  escrito, 

Alej.  Señora... 

Condesa.  Si  Vd.no  tiene  inconveniente,  puede 
encargarse  de  la  respuesta  y  decirle  que  el  des¬ 
precio  general  será  en  todas  partes  el  castigo  de 
su  petulancia  5  pero  que  aquí  no  escapará  con  eso 
solo,  que  lie  de  tener  el  gusto  de  verlo  humilla¬ 
do,  ridiculizado  publicamente,  para  que  la  aven¬ 
tura  meta  ruido  ,  y  de  eco  en  eco... 

Alej.  ¡Condesa!... 

Condesa.  Con  solo  que  se  presente  Vd. ,  verá  Vd. 
la  que  se  arma.  Con  que  ,  basta  la  noche ,  á  las 
diez  sin  falta  5  y  cuidado  qr»c  si  no  va  Vd. ,  no 
por  eso  se  suspenderá  la  función.  ( Le  hace  una 
cortesía  y  se  va  por  la  puerta  izquierda.  ) 

ESCENA  IV. 

Alejandro  solo . 

Alej.  ¡Infame  vieja!  ¡y  lo  liará  como  lo  dice!  ¿  Y 
que?  ¡yo,  joven,  elegante,  me  lie  de  ver  burla¬ 
do  por  una  Condesa  mas  vieja  que  un  palmar, 
por  una  dueña !  ¡  Y  la  boba  de  la  sobrina  que  va 
á  entregarle  mi  declaración  á  su  tía  !  V  amos  ,  esto 
no  se  puede  quedar  asi :  es  preciso  que  mi  Jocun¬ 
da  imaginación  invente  algún  medio  para  poner 
esta  noche  á  los  bufones  de  parte  mía...  Pero 
¡que  diablos!  no  se  me  ocurre  nada.  (Se  sienta. J 
Está  visto  5  ni  á  tiros  me  presento  en  el  salón  es¬ 
ta  noche  para  que  las  señoritas  se  me  rian  en  las 
barbas.  Felizmente  be  ocultado  mi  nombre  5  ¿pe¬ 
ro  que  importa?  me  sucederá  lo  que  á  los  auto¬ 
res  de  comedias ,  que  por  mas  que  oculten  su  nom- 
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bre ,  todo  el  mundo  lo  sabe  antes  de  levantarse  el 
telón.  Ademas,  que  con  solo  una  persona  que  ba¬ 
ya  de  Madrid... 


ESCENA  V. 


Alejandro  sentado ,  Rafael  y  Don  Justo  en  el 

foro . 

D.  Justo.  Si ,  Rafael  $  puesto  que  estamos  en  Car- 
ratraca ,  voy  á  bañarme :  eso  alivia  del  cansancio 
del  viage.  Espérame  aquí. 

Rafael.  Bien,  tio  $  aqui  espero.  (Mirando  d  Ale¬ 
jandro . )  ¡Que  veo!  ¡no  me  engaño!  ¿Conde? 

Alej.  ¿Qné  decía  yo?  (Levantándose. J  ¡Querido 
Martiaga  !  ( Volviendo  la  cara .  ) 

Rafael.  ¡Vd.  aquí,  querido  San  Pelayo! 

Alej.  ¡Por  Dios,  hombre!  caliese  Vd. 

Rafael.  ¿Cómo  Vd.  se  avergüenza  de  oir  su  nom¬ 
bre?  ¡un  título  tan  lindo! 

Alej.  Muy  lindo,  es  verdad :  pero  ¿que  importa 
eso  cuando  uno  tiene  precisión  de  ocultarlo? 

Rafael.  ¡Ocultarlo!  ¿y  por  qué  ,  por  política... 

Alej.  No...  por  modestia...  Vd.  ya  tiene  conoci¬ 
miento  de  algunas  de  mis  aventuras,  que  lian  cos¬ 
tado  á  mi  padre  algunos  miles  de  duros...  porque, 
amigo ,  lo  confieso  ,  en  ese  punto  no  nos  parece¬ 
mos.  Vd.  es  juicioso,  prudente,  tímido  como  una 
doncella*  y  esa  es  la  razón  del  cariño  que  Vd. 
me  inspiró  cuando  estuvo  en  Madrid... 

Rafael.  ¡  Buen  cariño  nos  dé  Dios!  ¡y  estaba  Vd. 
todo  el  dia  burlándose  de  mí !... 

Alej.  ¡Qué  quiere  Vd.!  eso  está  en  la  masa  de  la  san¬ 
gre,  y  á  fuerza  de  burlarme  de  todo  el  mundo,  se 
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me  figuró  que  podría  hacer  lo  mismo  con  mis 
acreedores;  sin  embargo  la  esperiencia  me  ha  hecho 
conocer  que  solo  se  hurlan  de  ellos  impunemente 
en  las  comedias  •  porque  en  Madrid  con  un  pedi¬ 
mento,  un  auto,  y  un  aguacil,  lo  dejan  á  Vd.  sin 
tener  levita  que  ponerse :  asi  es  que  yo  para  evi¬ 
tar  ese  compromiso ,  me  he  venido  á  Carratraca 
á  bañarme,  y  le  he  endosado  á  mi  padre  el  encar¬ 
go  de  tapar  la  boca  á  mis  ingleses. 

Rafael.  Ahora  conozco  la  causa  que  obliga  á  Vd.  á 
guardar  el  incógnito  ,  y  prometo  á  Vd.  que  no  ha¬ 
blaré  con  nadie  de  nuestro  encuentro  cuando  lle¬ 
gue  á  la  capital. 

Alej.  ¿Según  eso,  se  vuelve  Vd.  á  Madrid? 

Rafael.  ¡  Ay  !  ;  sí !  voy  á  solicitar  un  corregimiento. 

Alej.  j  Pobre  Rafael !  (  Tomándole  la  mano,)  (*  con 
que  no  hay  medio  de  convencer  á  su  tío  de  Vd.? 

Rafael.  Todo  ha  sido  inútil.  Por  masque  le  he  re¬ 
petido  que  esa  carrera  estaba  en  oposición  con  mi 
genio,  y  que  la  aborrecía,  ha  hecho  oidos  sordos, 
porque  para  el  buen  señor  no  hay  mas  Dios  en  la 
tierra  que  la  magistratura.  Después  de  cuarenta 
año9  de  oidor  ,  quiere  que  yo  sea  el  que  lo  reem¬ 
place  y  el  que  perpetúe  el  lustre  de  nuestra  fami¬ 
lia,  que  ha  sido  siempre  citada  en  los  fastos  fo¬ 
renses  al  lado  de  los  Melendez  y  Jovellanos*  pero 
yo  no  quiero  esa  gloria...  yo  quiero  ser  militar... 

Alej.  Pues,  hombre,  sino  me  engaño,  el  invierno 
pasado  (pieria  Vd.  ser  comerciante. 

Rafael.  Ái  yo  mismo  sé  lo  que  quiero.  Deseo  via¬ 
jar  y  correr  toda  la  España  á  ver  si  puedo  encon¬ 
trar  una  persona... 

Alej.  ¿Una  muger?  A  ver,  á  ver.  Cuénteme  Vd. 

eso. 

Rafael.  ¿Para  que?  ¿para  que  tenga  Vd.  de  que 
reirse  un  rato  á  costa  mia?  no  señor.  Si  Vd.  quiere 
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hacer  algo  por  mí  ,  propóngame  un  medio  de  no 
ser  Corregidor,  y  le  viviré  agradecido. 

Alej.  j\o  será  difícil  encontrarlo... 

R  afael.  ¡Es  posible!  ¡mi  verdadero  (Lo  abraza ) 
amigo ! 

Ale.t.  ¿Con  que  es  tanta  la  manía  ( Riéndose.  J  que 
le  lia  tomado  Vd.  al  trago  talar? 

Rafael.  A o  liav  cosa  en  el  mundo  que  vo  no  hicie- 
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ra  por  libertarme  de  él. 

Alej.  Bien?  se  me  ocurre  un  medio... 

R  afael.  /  Terrible  ? 

O  9 

Alej.  ¡Qué!  muy  fácil  y  muy  divertido.  Yo  no  sé 
donde  diablos  leí  el  otro  dia...  ¡ah!  en  la  gajería 
fúnebre... 

Rafael.  ¡  Con  que  Vd.  Ice,  Conde  ! 

Alej.  ¡Toma!  los  Condes  del  dia  todos  leemos- 
Pues,  señor  ,  leí  que  un  muchacho  á  quien  sus 
padres  querian  obligar  á  que  fuese  fraile ,  asi  co¬ 
mo  á  Vd.  quieren  forzarle  á  que  sea  magistrado, 
no  teniendo  vocación  para  un  estado  tan  santo  y 
tan  cómodo ,  inventó  un  medio  para  sustraerse  á 
él,  y  fue  entregarse  á  toda  especie  de  disipación, 
bailes,  teatros,  queridas,  cafés,  desafíos...  y 
que  visto  esto  por  su  familia  no  tuvieron  mas  re¬ 
medio  que  hacer  de  la  necesidad  virtud. 

Rafael.  ¡Admirable  plan!  justamente  es  esa  mi 
posición  ,  porque  la  magistratura  requiere  cierta 
gravedad  ,  cierta  circunspección...  sin  embargo... 

Alej.  ¡Qué!  veamos. 

Rafael.  El  medio  es  muy  fácil  en  teoría,  pero  en  la 
práctica. .. 

Alej.  ¿Y  es  eso  lo  que  le  intimida  á  Vd.  ? 

Rafael.  Justamente.  A  mí  me  seria  tan  difícil  re- 

.  * 

presentar  el  papel  de  calavera,  como  á  Vd.  el  de 
hombre  de  juicio. 

Alej.  Mil  gracias.  ( Riéndose.  } 
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Rafael.  Ademas  ,  mi  pobre  lio,  que  es  San  bueno 
en  el  fondo  ,  iba  á  tener  una  cruel  pesadumbre  si 
de  repente  me  viese  convertido  en  un  libertino... 
pero...  no  lo  seré  5  lo  fingiré  5  y  citando  volvamos 
á  Madrid  diré  que  tengo  una  querida ,  aunque  no 
la  tenga. 

Alej.  ¿Cómo?  ¡engaitar  á  su  tío!  ( Reconviniéndo¬ 
le .  eso  no  es  bien  hecbo.  Ademas,  que  110  será 
fácil  encañarlo. 

_  (J 

Rafael.  Es  que  yo  procuraré  hacer  ciertas  esterio- 
ridades...  hacerle  la  corte  á  alguna  cantarína... 
pero  como  yo  110  tengo  conocimientos  en  Madrid... 

¡  Ah  !  Si  Vd.  estuviese  ,  estoy  seguro  de  que  con 
dos  letras  de  recomendación  que  Vd.  escribiese... 

Alej.  ¡Ah!...  ¡ah!...  ¡ah!...  (' Riéndose»  ¡  Qué 
idease  me  ocurre  para  (Aparte. j  vengarme!... 

¡  ah  !  ¡  ah  !  ¡  ah  ! 

Rafael.  Pero  ,  hombre...  ¿de  que  se  rie  Vd.  ?  ¿se 
está  Vd.  hurlando  de  mí  ? 

Alej.  No  ,  si  110  de  una  casualidad  muy  singular. 
Justamente  tenemos  aquí  en  los  baños  una  canta¬ 
triz  distinguida...  una  segunda  Donna  que  ha  he¬ 
cho  furor  en  Barcelona...  Vd.  habrá  oído  hablar... 

Rafael.  No  5  yo  vengo  de  pasar  dos  meses  de  vaca¬ 
ciones  en  casa  de  mi  ti  o  en  la  Cortina  ,  v  allí  eier- 
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tamente  no  se  oye  hablar  nunca  de  ópera  •  ó  de 
pleitos ,  ó  de  facciosos. 

Alej.  Bravísimo.  Pues,  señor ,  la  cosa  se  presenta 
mejor  que  esperábamos:  es  verdad  que  ya  es  algo 
cotorrona  5  pero  la  edad  es  lo  de  menos  para  Vd. 
Hasta  con  que  sea  una  cantatriz  conocida,  para 
que  haciéndole  Vd.  la  córte  ,  se  comprometa  á  los 
ojos  de  su  tío  y  de  toda  la  sociedad  de  Carratraea. 

Rafael.  Pero...  ¿y  si  tiene  aquí  algún  amante? 

Alej.  Nada  de  eso.  Está  sola  con  su  sobrina, 

Rafael.  /  Otra  actriz? 


O 
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Alej.  Justamente.  (  Dudoso.  ) 

Rafael  ¿Cantante  ó... 

Aü’.i.  Una  bailarína...  discípula  de  Allard.  ('Con 
viveza.  )  ¡Olí !  pero  una  muchacha  muy  virtuosa, 
y  de  una  conducta  irreprensible  ;  asi  es  que  en 
punto  á  ella  es  tiempo  perdido,  nada,  nada;  de¬ 
jemos  á  la  sobrina  y  ocupémonos  de  la  tia.  ¡  Tie¬ 
ne  una  voz  soberbia!  ¡sobre  todo  los  baj  os !... 
Esta  noche  después  de  cenar,  puede  Yd.  supli¬ 
carle  que  cante  un  poco. — ¡Será  una  ( Aparte.  J 
escena  deliciosa!  —  No  se  lia  querido  ajustaren 
Cádiz,  donde  le  hacían  un  partido  muy  ventajoso, 
por  no  separarse  de  su  sobrina. 

Rafael.  ¡Qué  buena  tia!  ¡Eso  le  hace  mucho  ho¬ 
nor  ! 

Alej.  ¿A  que  se  pone  á  llorar  ?  —  (  yf parle. J  Lo 
mas  gracioso  del  cuento  es  que  para  que  la  traten 
con  distinción ,  está  de  incógnito  como  yo,  y  se 
hace  llamar  la  Condesa  de  Al ar l indi. 

Rafael.  ¡Cómo!  ¿se  ha  atrevido?... 

Alej.  ¡Toma!  en  el  dia  cualquiera  puede  llamarse 
Conde  ó  Marques,  seguro  de  que  nadie  irá  á  can¬ 
sarse  en  averiguar  la  verdad. 

Rafael.  Enhorabuena.  Enes,  señor,  aunque  natu¬ 
ralmente  soy  tímido  ,  procuraré  armarme  de  valor 
para  dar  el  ataque.  Lo  único  que  le  pido  á  Yd.  es 
que  me  presente  á  la  Condesa  de...  de...  Marti- 
ncli. 

Alej.  ¡Cayó  en  la  trampa!  —  (hiparle. )  Con  mu¬ 
cho  gusto,  y  si  ella  me  conociese,  es  decir;  si 
yo  11c  vase  mi  verdadero  nombre  ,  que  es  conocido 
en  todos  los  bastidores  de  España... 

Rafael.  ¡  Qué  fatalidad !  ¡y  el  mío  que  no  tiene  nin¬ 
gún  prestigio  !... 

Alej.  ¿  Y  qué  importa?  Tome  Yd.  otro...  el  mío, 
si  le  agrada  á  Yd... 
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Rafael.  ¡  Qué!  ¡  Y  ti.  permitirá!... 

Alej.  ¡Hombre!  esa  es  ia  única  cosa  que  pueda 
prestarle  á  Vd.  en  este  momento;  pero  no  ilude 
\d.  de  que  se  la  cedo  con  todo  mi  corazón. 

Safael.  Acepto  ,  porque  en  el  instante  en  que  se¬ 
pan  que  yo  soy  el  Conde  de  San  Felayo  \  estoy 
seguro  del  éxito. 

Alej.  Sin  embargo;  tengo  que  advertirá  Vd.  de 
que  tal  vez  tropezará  con  algunos  acreedores... 

Rafael.  Esa  es  cuenta  mía:  mas  bien  pagaré  que... 

Alej.  ¡  De  veras!  Pues,  señor,  á  ese  precio  le  su¬ 
plico  á  V  d.  que  conserve  mi  nombre  el  mas  largo 
tiempo  posible,  no  solamente  aquí,  sino  en  Ma¬ 
drid...  nada...  con  franqueza...  á  mí  no  me  hace 
falta  ninguna.  Mirando  á  la  izquierda. )  ¡Ca¬ 
lle!  aquí  viene  la  tía.  Vamos,  valor.  (  Va.se.) 

ESCENA  VI. 


Rafael  y  después  la  Condesa  y  el  Mozo. 

Rafael.  Pues,  señor,  mañosa  la  obra.  Lo  malo 
es  que  desde  que  se  ha  ido ,  siento  desfallecer  mi 
valor,  y  me  parece  imposible  que  pueda  dirigirle 
la  palabra.  ¡  Como  no  tengo  costumbre  de  tratar 
con  estas  gentes!... 

Condesa.  Cuidado,  Julián  ,  (’  Al  mozo  que  entra 
con  ella  por  la  puerta  de  la  derecha .  )  que  me 
avises  cuando  esté  el  baño  á  ios  grados  que  ha 
mandado  el  médico,  porque  uno  de  mas  ó  de  me¬ 
nos...  (  Viendo  á  Rafael)  ¡Ah!  ¿quién  es  este 
forastero  ? 

Mozo.  Este  es  un  caballero  que  acaba  de  llegar. — 
Si  tiene  Vd.  la  bondad  ( á  Rafael.)  de  decir  su 
nombre  para  sentarlo  en  el  libro  de  registros.* 
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f  Se  sienta  á  la  mesa  •  coye  una  pluma  y  abre 
el  libro.  / 

Rafael.  Mi  nombre...  Mirando  á  la  Condesa.' 
Vamos,  valor. — El  Conde  de  San  Pelayo.  El 
Mozo  escribe  el  nombre  y  se  marcha  llevándose 
el  libro.) 

C o vdesa .  ;  El  Conde  de  San  Pelayo!  el  mismo 

4  «j 

{Aparte,  de  que  me  habla  mi  hermano.  ( Le  ha - 
t*e  una  cortesía.) 

Rafael.  ¿Ay  Oíos  mió!  ¿como  me  mira!  ;  Vuelve 
involuntariamente  la  cabeza  hacia  otro  lado  , 
y  después  recobrándose ,  y  observando  (fue  la 
Condesa  continúa  mirándolo ,  dice.)  ¡Me  da 
miedo!...  Vamos,  con  solo  el  nombre  he  hecho 


la  conquista. 

Condesa.  Yo  ignoraba,  caballero,  que  debía  Vd. 
venir  á  Carratraca,  porque  sin  tener  el  honor  de 
conocerlo,  estaba  encargada  de  entregar  á  Vd. 
esta  carta.  (Se  la  dá.) 

Rafael  ¿A  mí?  ( Cogiendo  la  carta.)  Al  Conde  de. 
San  Relavo...  (  deudo  el  sobre.  )  Se  la  entregaré 
á  su  '  Aparte)  ducho.  La  mete  en  el  bolsillo.) 

Condesa.  Puede  Vd.  leerla... 

Rafael.  ¿Oh !  no  señora  •  nunca  me  permitiría  esa 
libertad  en  presencia  de  Vd.  *  pero...  ¿me  será  lí¬ 
cito  preguntar  á  quien  tengo  el  honor  de  hablar  ? 

Condesa.  A  la  Condesa  de  Martincli. 

Rafael.  ¿La  Condesa!  ¿que  descaro!  pero...  no 
(  Aparte,  importa  :  el  nombre  es  lo  de  menos.  — 
Yo  me  considerarla  por  muy  dichoso  ,  señora  ,  si 
durante  mi  permanencia  en  los  baños... —  Va¬ 
mos,  es  ( Aparte )  imposible  que  yo  me  declare.  — - 
Si  Vd.  se  d leñase... 

\  i 


Con  desa.  Veamos. 

Rafael.  Permitirme  que  cultivase  su  amable  socie¬ 
dad... 
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Condesa.  Aquí  está  mi  hombre.  (Aparle») 

Rafael.  Y  aceptar  de  cuando  eu  cuando  mi  brazo... 

Condesa.  ¿Cómo  de  cuando  eu  cuando?  Todos  los 
dias  v  de  mil  amores;  no  solamente  yo,  si  no  mi 
sobrina  también  ,  á  quien  presentaré  á  Yd.  inme¬ 
diatamente. 

Rafael,  Señora...  V d,  es  muy  amable, — Sobra  con 
la  lia.  (Aparte.) 

Condesa.  EHa  viene... 

ESCENA  Vil. 

Rafael  ,  la  Condesa  ,  y  Luisa  yue  entra  por  ¡a 

derecha» 


Rafael.  Pues,  señor  ya  estoy  en  campaña.  (Aparte.) 
Condesa.  Este  es  el  Conde  de  San  Pelayo...  el  pre¬ 
tendiente  ( Yendo  Inicia  Luisa  y  en  voz  baja.) 
que  esperábamos...  Procura  estar  amable  y  levan¬ 
ta  esa  cabeza. 


Luisa.  Pero,  lia... 

Condesa,  No  liay  pero  ni  manzana  que  valga:  es 
necesario  verlo,  y  hablarle  :  vamos  ,  anda... 
Rafael.  Luisa.  *  Dios  mío  !...  (Levantando  los  ojos 
y  mirándose.) 

Luisa.  El  joven  del  teatro...  (Aparte.) 

Con  besa.  ¿Que  te  sucede?... 

Luisa.  Nada,  lia,  nada:  opino  lo  mismo  que  Yd... 

¡  Tiene  una  figura  interesantísima  ! 

Rafael.  ¡Y  es  esta  laque  yo  amaba!  Aparte  y 
asombrado.)  ¡Lúa  bailarina!... 

Luisa.  ¡Ay  Dios  mió!  ¿á  que  no  me  reconoce? 
(Aparte.) 

Rafael.  ¡  A  Dios  ,  ilusiones  mias ! 


La  Condesa  se  ha  sentado  cerca  del  velador 

y  ha  cogido  su  almohadilla ,  haciendo  senas  á  su 

sobrina  pava  que  la  imite.  Mira  á  Rafael  que  es¬ 
tá  abismado  en  sus  reflexiones  y  dice. 

Condesa.  ¡  Y  Lien !  •  no  se  sienta  Yd.  ? 

Rafael.  Señora...  voy  á  parecer  á  Vd.  sin  dudo 
Lien  raro  ?  Lien  ridículo  5  pero  le  suplico  que  me 
dispense  porque  al  lado  de  Vd...  al  lado  de  su  so¬ 
brina  ?  no  puedo  ser  dueño  de  la  agitación  que 
esperimento. .. 

Luisa.  ¡ Gracias  á  Dios !...  (jiparte.) 

Rafael.  Cualquiera  otro  en  mi  lugar  encontraria 
sin  dificultad  una  infinidad  de  liases  para  pintar 
el  electo  que  esta  señorita  produce  generalmente 5 
pero  á  mí  me  es  imposible ,  y  aun  estoy  seguro 
de  que  Vd.  no  me  creería  si  le  dijese  lo  que  su¬ 
fro  en  este  instante. 

Condesa.  Tranquilícese  Vd. ,  Conde,  Yo  Lien  co¬ 
nozco  que  el  efecto  de  una  primera  entrevista... 

Rafael.  IYo  ,  señora  •  no  La  sido  esta  la  primera  vez 
que  Le  tenido  el  gusto  de  ver  á  esta  señorita...  El 
invierno  pasado  una  noclie.,.  en  la  ópera...  ¡0b  ! 
pero  ese  día  estaba  entre  el  público  5  en  su  palco... 
adonde  tuve  el  honor  de  que  me  diese  gracias  por 
un  pequeño  servicio  que  tuve  la  fortuna  de  ha¬ 
cerle. 

Condesa.  ¡Cómo !  ¿ sería  el  señor  ?... 

Luisa.  ¡  Toma !  ya  yo  le  Labia  conocido  desde  que 
lo  \  í. 

Condesa.  ¡  Y  110  me  So  Las  dicho  !... 

Luisa,  IV o  me  atrevía... 

Condesa.  ¡El  joven  de  quien  hablábamos  esta  ma¬ 
ñana  !... 

Rafael.  ¿Que  dice  Vd.?  ( Con  interés .) 

Condesi.  T  en  el  que  yo  te  prohibía  que  volviese# 

#  pensar... 
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Luisa.  ¡Tía,  calle  Vd.  por  Líos!  (  Poniéndole  la 
mano  en  la  boca.  ) 

Rafael.  ¿  O  ué  oigo?  ¿es  posible?  (  Con  alegría.  ) 
Con  que  \  d.  conservaba  un  recuerdo  mío  á  pe¬ 
sar  de  la  ausencia... 

ESC  EX  A  VIII. 


Los  Dichos  y  el  Mozo. 

Mozo.  ¿Señora?  el  baño  está  listo  hace  un  cuarto  de 
hora. 

Condesa.  ¡Dios  inio!  ¡y  ya  se  liabrá  perdido  un 
grado!  ¡y  el  médico  que  me  lo  había  encargado 
tanto!...  Voy,  voy  ( á  Rafael. )  corriendo:  Vd. 
me  dispensará  por  ahora ,  Conde  $  luego  tendré  el 
gusto  de  ver  á  Vd.  mas  despacio ,  porque  cuen¬ 
to  con  su  brazo  para  ir  á  paseo.  Recoge  esa  la¬ 
bor,  '  d  Luisa  ensenándole  su  labor ,  (jue  ha 
guedado  sobre  la  silla.  )  y  ven  á  unirte  conmigo. 

Luisa.  Bien  ,  tia...  al  instante... 

Con  desa.  ¡  Pobres  muchachos  !  (Jiparte.) 

Vamos  pronto  ,  no  perdamos  mas  tiempo.  (Al 
Mozo.)  Se  va  con  el  Mozo.  • 

ESC  EX  A  IX. 

Luisa,  recogiendo  la  labor ,  g  Rafael. 

Rafael.  ¡Xo  me  ha  olvidado!  (Mirándola  con  en¬ 
tusiasmo.)  ¡  tuc  ama  !  ¡  Como  resistir  á  tantos  en¬ 
cantos!  no,  1105  por  mas  que  gruña  el  Conde, 
puesto  que  de  lo  que  se  trata  es  de  comprometer¬ 
me  ,  mas  vale  la  sobrina  que  la  tía...  (d  Luisa  <¡uc 
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quiere  irse.)  *  Una  palabra!  ¡  por  piedad,  una 
palabra !  Si  no  me  be  engañado  ,  si  es  cierto  que 
su  corazón  de  Yd.  corresponde  al  mió... 

Luisa.  Permítame  Yd...  pero  en  la  ausencia  de  mi 
lia... 

Rafael.  ¡  Ali!  no  es  su  consentimiento  de  ella  el 
que  yo  necesito  ,  sino  el  de  Yd.  Dígame  Yd.  que 
me  permite  ofrecerle  mi  corazón  y  mi  fortuna  :  yo 
me  consideraría  feliz  podiendo  consagrarle  mi  vi¬ 
da  .  y  sacrificar  á  Yd.  mi  porvenir,  mi  estado  ,  mi 
existencia!...  jY  que!  ¿no  se  digna  Yd.  respon¬ 
derme? 

Luisa.  Yo  soy  yo  la  que  debe...  mi  lia... 

Rafael.  ¡Siempre  la  lia!  ¿Yo  puede  Yd.  acaso 
sustraerse  á  su  poder?  ¿  Que  derecho  tiene  ella 
sobre  su  corazón  de  Yd.?*.. 

ESCENA  X. 

Los  Píenos  y  D.  Justo. 

D.  Justo.  ¿Dónde  diablos  se  habrá  metido?  (En¬ 
trando.^ 

Rafael.  ¡Cielos!  ¡  mi  tío! 

Luisa.  ¿Su  lio  de  Yd.?  (Que  ha  retirado  su  ma¬ 
no  de  la  de  Rafael ,  y  que  quería  irse  •  se  de¬ 
tiene  r¡  hace  á  t).  Justo  una  cortesía  cariñosa.) 

I).  Justo.  ¡Y  yo  que  te  buscaba  por  todas  partes! 
(Mirando  á  Luisa  á  quien  saluda  respetuosa¬ 
mente.)  ¡  Ay!  ya  conozco  que  en  una  sociedad  tan 
amable,  no  era  diíicil  que  te  olvidases  de  mí. 
¿Quién  es  esta  señorita  tan  linda  ?  (á  Rafael.) 

Rafael.  Tío,  es...  es...  Cortado.)  Si  me  matan, 
no  le  digo  que  es  una  bailarina,  jiparte.) 

D.  J  usto.  ¿Acaso  liav  nljnin  misterio?... 
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Luisa.  No  señor.  Me  llamo  Luisa  de  Martineli... 

Sonriéndose .) 

D.  J  ijsto.  ¡  Nlartineli !  ;  una  anticua  familia  grana- 
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dina  ,  oriunda  de  Milán? 

Luisa.  Justamente. 

Rafael.  ¡  A  que  se  apropiará  también  ese  nombre! 
(Aparte  é  incomodado  )  Su  tia  pase  5  ¡pero  ella!... 

D.  Justo.  ¡Ob!  en  otros  tiempos  conocí  (Mirándo¬ 
la.)  nim  bo  á  vuestro  difunto  alíñelo  5  un  caballe¬ 
ro  á  quien  yo  profesé  una  viva  amistad. 

Rafael.  ¡  Robre  tío  mió  !  ¡  pues  no  se  lo  lia  creído 
de  buena  fé  !...  (Aparte.) 

D.  J  ciSTo.  Por  cierto  que  le  di  una  prueba  de  gran 
estimación  en  un  pleito  suyo  que... 

Luisa.  ¿Haciéndoselo  ganar  por  supuesto? 

D.  Justo.  No,  señora*  haciéndoselo  perder  é  indi¬ 
cándole  de  este  modo  ,  que  yo  lo  juzgaba  digno  de 
apreciar  la  imparcialidad  de  un  amigo...  Desde  esa 
época  no  nos  volvimos  á  ver  •  pero  si  en  el  tri¬ 
bunal  solo  conozco  á  la  justicia ,  en  la  sociedad 
me  precio  de  ser  galante  con  las  hermosas.  (Le 
toma  la  mano  y  la  besa.) 

Rafael.  ¡Dios  mió!  ¡Un  oidor!  (Tirándole  á  su 
tio  del  vestido.)  Tío,  tío ! 

I).  Justo.  ¡  Déjame  en  paz  !  ¿Quién  te  ha  dicho  que 
la  magistratura  es  invulnerable?...  Y  ¿con  quién 
está  Yd.  aquí,  señorita?  (á  Luisa.) 

Luisa.  Con  mi  tia  la  Condesa  de  Martineli. 

fi).  Justo.  ¡La  Condesa!...  ¡Oh!  pues  si  nos  cono¬ 
cemos  mucho...  Dígnese  Vd.  presentarme  á  ella, ' 
señorita... 

Rafael.  Pues  no  faltaba  mas  que  esto.  Aparte. ) 

Luisa.  Con  mucho  gusto;  y  estoy  segura  de  que 
apreciará  mucho  su  visita  de  Yd.  ;  corro  á  bus¬ 
carla  y  prevenirla.  Señores...  (Hace  una  corte - 
tesia. ) 
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D.  J  usto.  Póngame  Vd.  á  los  pies  de  su  tia,  ( Ofre¬ 
ciéndole  la  mano  para  conducirla  á  la  puerta .) 
y  ofrézcale  V.  interinamente  mis  respetos.  (Xa 
conduce  hasta  el  fondo  del  jardín .) 

Rafael.  ¡Sus  respetos  ú  una  segunda  Donna !  {Ap.) 

ESCENA  XI. 


Rafael  ,  Don  Justo  y  Alejandro  que  aparece 
por  la  puerta  de  la  derecha  ,  mientras  que  Don 
Justo  conduce  á  Luisa. 

Alej.  ¡  Y  bien!  ¿cómo  Ya  ese  asunto?  (á  media  voz 
á  Rafael.) 

Rafael.  Perfectamente.  Pero  es  necesario  impedir 
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que  mi  lio  se  comprometa  con  alguna  locura... 
Alej.  ¡Cómo!  él  también...  (Riéndose.) 

D.  Justo.  ¡One  muchacha  tan  seductora!  (Vol¬ 
viendo.)  Estoy  seguro  de  que  su  tia  tendrá  uu 
verdadero  placer  en  volverme  á  ver... 

Rafael.  Lo  dudo.  (Aparte.) 

D.  J  usto.  Asi  que  no  faltaré  esta  noche  en  presen¬ 
tarme  á  ella. 

Rafael.  No,  lio,  no  irá  Vd... 

D.  Justo.  Y  ¿por  qué  no? 

Rafael.  Ir  á  casa  de  la  Martineli,  mi  tio!  ( á  Ale - 
jandro.)  ¡un  anciano!  ¡un  oidor!  Pregúntele 
Vd.  al  Conde ,  á  este  amigo  mío  $  él  mismo  le  di¬ 
rá  á  Vd.  que  yo  no  debo  permitir... 

Alej.  ¡  Delie  ioso!...  (Riéndose  aparte,) 

D.  Justo.  /  Oué  significa  esto? 

Rafael.  En  cuanto  á  mí  no  hay  inconveniente  5  pe¬ 
ro  su  edad  de  Vd.  ,  su  dignidad... 

D.  J  usro.  :  Mi  dignidad!  Te  estás  burlando  de  mí? 
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Iré ,  si  señor,  iré ;  y  ahora  mismo. 
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Rafael.  Ríen.  Puesto  que  nuda  es  bastante  pura 
quitárselo  á  Vd.  de  la  cabeza,  sepa  Vd.  que  esa 
Condesa  de  Martineli  á  quien  Vd.  quiere  ofrecer 
sus  respetos  es  una  cantatriz ,  una  segunda  Don - 
na ,  v  su  sobrina  una  bailarina. 

D.  Justo.  ¿Que  oigo? 

Rafael.  Ahora  baga  Vd.  lo  que  guste:  ya  está  Vd. 
advertido.  (Mirando  á  Alejandro  que  se  rie  á 
carcajadas. )  ¡Pero  hombre!  ¿que  tiene  Vd.  ? 

Álej.  ¡Ab!  ¡ah!  ¡ah!  me  rio  de  figurarme  á  todo 
un  magistrado...  ¡  ali !  ¡  ah  !  ¡ah  !  ¡Oh  !  esto  es  to¬ 
davía  mas  picante  de  lo  que  Vd.  cree...  y  aun  de 
lo  que  yo  mismo  creia. 

D.  «T  lsto.  Reso  á  Vd,  la  mano.  ( Mirando  á  Ale¬ 
jandro.)  Y  ¿de  dónde  le  viene  á  Vd.  el  conoci¬ 
miento  con  esas  señoras?  ( á  Rafael.) 

Rafael.  -Oh!  yo  es  diferente...  yo  la  amo...  la 
*  *  * 

adoro... 

I).  Justo.  ¿Que  escucho?... 

Alej.  Asi,  asi  va  bien,  (á  Rafael.) 

Rafael.  ¡  A’ o !  esta  es  la  verdad...  (Con  viveza.  ) 
no  puedo  vivir  sin  ella...  se  lo  he  dicho...  me  be 
declarado... 

O.  Justo.  ¿Con  la  tia ,  ó  con  la  sobrina? 

Alej.  ¡Con  la  tia!...  (  Con  viveza.) 

Rafael.  j\o,  con  la  sobrina.  [  Tjo  mismo. ) 

Alej.  ¡Dios  mió!  ¿que  ha  hecho  ^  ti.  ?  (Aparle. ) 
Si  era  con  la  tia,  hombre,  con  ía  tia... 

Rafael.  Tranquilícese  Vd. :  con  la  tia  también. 

Alej.  ¡Conque  á  pares! 

D.  Justo.  Y  un  futuro  magistrado  se  atreve  á  uar 
un  escándalo  semejante! 

Rafael.  Basta,  tio :  adivino  todas  las  reconvencio¬ 
nes  que  Vd.  pueda  hacerme,  y  conozco  que  soy 
indigno  de  las  bondades  de  V  tí.  y  de  ia  mag is¡ ro¬ 
tura.  . . 
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1>.  Justo.  Escucha,  Rafael. 

Rafael.  Todo  es  inútil:  nada  me  liará  cambiar  de 
resolución:  esíov  decidido. 
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Alej.  Asi,  asi,  ¡perfectamente!  ( En  voz  baja  á 
Rafael.  )  continúe  Vd... 

Ra  fael.  Por  supuesto  (¡uc  continuare!  Con  vi¬ 
veza.  J  Si  señor,  lo  repito  *  renuncio  al  foro,  no 
quiero  empleo,  no  quiero  hacer  nada  mas...  que 
amarla. 

R.  Justo.  ¡  Desgraciado  !  ¡  y  asi  corres  á  tu  ruina !... 

Rafael.  Estoy  afligiendo  á  Vd.  ,  lo  veo  ,  y  me  pe¬ 
sa  infinito  5  pero  esta  pasión  es  superior  á  mi  ra¬ 
zón.  Hasta  el  dia  lie  sido  tratado  como  un  niño* 
pero  ya  lie  cumplido  veinte  y  cinco  años,  tengo 
algunos  bienes,  y  la  ley  me  da  la  facultad  de  dis¬ 
poner  de  ellos  y  de  mi  persona:  Vd.  me  los  en¬ 
tregará... 

D.  J  usto.  ¡Entregártelos!  no  lo  creas,  á  menos 
que  no  sea  condenado  por  un  tribunal  ,  y  que 
exista  una  sentencia  pasada  en  autoridad  de  cosa 
juzgada,  no  has  de  ver  un  solo  real. -Veremos 
si  de  este  modo...  (á  Alejandro. ) 

Rafael.  Venga  Vd.  ,  tio  ,  (  Llevándose  á  su  fio 
hacia  el  foro.)  estas  no  son  cosas  para  tratadas 
delante  de  un  estrado...  (á  Alejandro .)  ¡Ah! 
dispénseme  Vd. ,  Conde ;  con  estas  cosas*  no  se 
donde  tengo  la  cabeza.  La  Condesa  de  Alarli- 
ncli...  es  decir,  la  tia  de  Luisa  me  ha  entregado 
esta  carta  para  Vd.  (Se  la  dá.J 

D.  Justo.  A  Vd.  espero,  caballerito.  (Que  se  iba 
y  ve  que  Alejandro  se  detiene ,  se  vuelve  y 
dice.) 

Rafael.  Vamos ,  tio. 
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ESCENA  XII. 


Alejandro  solo . 


Alej.  ¡Ali  !  ¡ahí  ¡ah!  no  se  quien  me  tía  mas  risa* 

¡  si  el  tío  ó  el  sobrino !  ¡  Y  esta  lutena  Condesa  á 
Guien  él  ha  declarado  sits  intenciones  y  une  no  se 
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incomoda!  ¡El  diablo  me  ileve  si  entiendo  una  pa¬ 
labra!  (Mirando  la  carta.)  "Al  Conde  de  San 
Pelayo’'  ¡Dios  mió!  ¡la  letra  de  mi  padre! 
(Abriéndola  con  prontitud.  J  ¿  Si  será  ale-una  le¬ 
tra  de  cambio?  ¡Bendito  sea  el  amor  paternal! 
( Sacudiendo  la  carta.)  Ao  ,  no  hay  nada  mas  que 
sermones.  (Lee.)  "Querido  hijo:  al  fin  he  cn- 
«contrado  un  medio  plausible  de  arreciar  tus 
» asuntos ^  —  ¿Es  posible? — "Todo  depende  de 
»lí  ,  y  confio  en  que  no  opondrás  ningún  obstácu¬ 
lo.” — Seguramente  que  no. — "Hace  largo  tiem- 
»po  (¡lie  meditaba  para  tí  un  enlace  que  al  fin  está 
»  arree  lado  ya  entre  las  dos  familias.  (Recorriendo 

O  J  (  ' 

la  carta  con  los  ojos.)  »una  joven  hermosa,  no- 
»ble..  ( Con  ahinco.)  con  cincuenta  mil  duros  de 
dote.  99  Esto  era  lo  que  debía  haber  puesto  des¬ 
pués  de  la  fecha.  ( Continúa.  )  "Tu  futura  esposa, 
» acompañada  de  su  lia,  van  á  los  bafsos  de  Carra- 
» traca,  adonde,  según  me  anunciastcs,  debe  cncon- 
» traite  esta.  A  o  dudo  que  procurarás  á  fuerza  de 
«obsequios  y  atenciones  confirmar  la  idea  venta- 
»  josa  que  de  tí  tiene  formada  la  Condesa  de  Aíar- 
-  » tincli...”  ¡  Dios  mió  !  "A  quien  escribo  este  cor- 
»>  reo  v  enea  reo  que  nonera  esta  en  tus  manos." 
(Cierra  la  carta  pensativo ,  la  mete  en  el  bolsi¬ 
llo  y  dice.)  Pues,  señor,  estoy  divertido...  ya 
está  aclarado  el  misterio.  La  vicia  habrá  tomado 
¿  Rafael ,  que  lleva  mi  nombre  ?  por  el  novio ,  y 
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de  ahí  ha  nacido  la  acogida  tan  favorable  que  le 
ha  hecho...  y  yo  que  esta  mañana  estaba  solo  y 
sin  rivales,  y  que  con  solo  haber  dicho  mi  nombre 
hubiera  conseguido  todo  lo  que  deseaba!...  ¿Y 
que  hago  ahora?  ¿qué  diré  ?...  Lo  echaré  á  bro¬ 
ma  5  diré  que  ya  yo  lo  sabia  todo  ,  y  que  por  via  de 
entretenimiento...  ¿ Quien  sabe?  Créanlo,  ó  no, 
todavía  puede  componerse  este  asunto...  jUh! 
pero...  (  Recordando. )  y  la  maldita  idea  de  ha¬ 
cer  pasar  á  mi  tia  política  por  una  segunda  Don - 
na?  ¿y  á  mi  novia  por  una  bailarina?  Esto  si  que 
no  me  lo  perdonan  nunca.  IVada  •  es  preciso  des¬ 
engañar  á  Rafael,  y  echarlo  de  aquí  antes  que 
trasluzca  el  embrollo ,  porque  si  se  llegan  á  ente¬ 
rar  estoy  perdido ,  me  quedo  soltero  ,  y  lo  que  es 
peor  chasqueado... 

ESCENA  XIII. 


Alejandro  y  Rafael  que  entra . 

Alej.  Por  fin  di  con  Vd.  vamos,  vamos:  ¿qué  no¬ 
ticias  ?... 

Rafael.  Amigo  mió,  la  escena  ha  sido  terrible, 
sobre  todo  para  mi  pobre  tio ,  que  con  las  lágri¬ 
mas  en  los  ojos  me  decía:  " ¿qué  me  importan 
las  riquezas?  Si  se  tratase  de  una  persona  con 
quien  te  pudieras  unir,  yo  mismo  iría  á  pedir  su 
mano  99 ... 

Alej.  j  Malo !  ya  no  conviene  desengañarlo ,  d*i  de¬ 
cirle  quien  es.  (Aparte.) 

Rafael.  Pero  viendo  («ue  todo  era  inútil,  se  ha 
echado  á  mis  pies ,  pidiéndome  que  renunciase  á 
mi  loco  amor ,  y  que  reflexionase  en  mi  estado, 
en  el  porvenir... 
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Alej.  Con  franqueza ,  querido;  tiene  muellísima 
razón ;  y  yo  mismo  no  puedo  menos  de  ser  del 
mismo  parecer. 

R  afael.  ¡Cómo  !  pues  esta  mañana... 

Alej.  Esta  mañana  no  sabia  yo  lo  que  sé  ahora,  y 
no  podía  presumir  que  Yd.  lo  tomase  tan  á  pe- 
eiios. 


Rafael.  Es  verdad  í  su  vista  me  ha  trastornado  ¡  qué 
gracia !  ¡  que  modestia !  Vamos,  nadie  diría  que 
es  una  bailarina. 

Alej.  Yo  ío  creo.  (Aparle,) 

Rafael.  Es  verdad  que  hay  muchas  cuya  virtud  y 
conducta  les  hace  ser  bien  miradas  y  aun  aprecia¬ 
das  en  el  mundo.  Ea  cualidad  de  actriz  nunca  lia 


tenido  á  mis  ojos  menos  valor  que  cualquiera  otra 
de  la  sociedad ;  y  en  el  siglo  diez  y  nueve  un  có¬ 
mico  que  se  distingue  por  sus  talentos,  no  es  me¬ 
nos  apreciable  que  el  que  funda  su  orgullo  en  con¬ 
tar  cuarenta  abuelos!...  Pero...  ¡latía!  la  tia  es 
diferente;  á  primera  vista  conoce  cualquiera  que 
es  una  segunda  Donna :  yo  al  menos  lo  hubiera 
adivinado  entre  mil;  y  es  tal  la  antipatía  que  le 
tengo,  que  si  cu  lugar  de  quedarse  con  su  sobri¬ 
na  ,  quisiera  aceptar  esc  ajuste  que  le  hacen  en 
Cádiz  ,  y  de  que  Vil.  me  ha  hablado... 

Ale.t.  ¡Dios  mió!  ( Aparte, ) 

Rafael.  ¡Oh!  y  yo  voy  á  aconsejárselo  ahora  mis¬ 
mo. 


Alej.  ¡Ahora  mismo!  ( Asustado. ) 

Rafael.  Sí:  me  ha  eomnromctído  á  une  le  dé  el 
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brazo  para  ir  apaseo  :  ¡  figúrese  Vd.  que  diver¬ 
sión  !... 

Alej.  ¿Y  piensa  Yd.  ir? 

Rafael.  Y  ¿que  he  de  hacer? 

Alej.  Pero,  hombre,  ¿no  conoce  \  d.  que  se  vá  á 
poner  en  berlina  ,  y  á  dar  que  reir  á  todo  el  muu- 


i 
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do?  :0h!  ¡v  si  furia  eso  solo!.».  Pero  Vd.  vá  á 
servir  de  pantalla  a  los  proyectos  de  otro... 

Rafael.  ¿One  quiere  Vd.  decir... 

Alej.  <¿ue  si  Vd.  me  hubiera  dicho  esta  mañana  que 
de  buenas  á  primeras  se  iba  á  enamorar  como  un 
loco,  yo  le  hubiera  hecho  saber  ciertas  cosas  que... 

Rafael.  ¡Cómo!  ¿qué  cosas?  .. 

Alej.  Creo  que  es  inútil  csplicársclas  á  Vd.  y  que 
va  debe  Vd.  haber  comprendido... 

Raf  ael .  ¡ Conde  !...  (Encolerizado.  ) 

Alej.  Yo  creo  que  lo  mejor  que  puede  Vd.  hacer 
es  seguir  los  consejos  de  su  tio  y  partir  inmedia¬ 
tamente  con  el  sin  reflexionar... 

Rafael.  ¡Caballero!  aquí  hay  un  misterio  que  yo 
necesito  averiguar... 

Alej.  Puesto  que  Vd.  se  empeña  en  ello,  (En  voz, 
baja.  )  sepa  Vd.  que  hay  aquí  una  persona  de  un 
rango  muy  superior  al  de  Vd. ,  para  quien  está 
destiuada ,  y  que  trata  de  casarse  con  ella. 

Rafael.  ¡  Casarse  !  (Con  tono  de  incredulidad.  ) 

Al  ej.  En  fin ,  todo  está  convenido  y  arreglado  con 
la  lia  •  y  la  sobrina  no  lo  ignora :  nada  mas  fácil 
que  presentarle  á  V d.  pruebas  de  ello.  (Ense¬ 
ñándole  la  caria.  )  Conozco  el  sujeto,  y  le  diría  á 
Vd.  su  nombre  ,  si  no  hubiese  prometido  ocultar¬ 
lo  ;  pero  eso  no  me  impide  hacerle  saber  n  Vd., 
que  si  aceptan  sus  obsequios  es  únicamente  para 
que  nadie  trasluzca  la  intriga  verdadera...  En  una 
palabra,  que  Vd.  representa  en  este  negocio  un 
papel  muy  ridículo. 

Rafael.  ¡Votoá... 

Al  ej.  Esta  es  la  razón  porque  aconsejaba  á  Vd.  que 
se  fuese  al  instante  y  silenciosamente. 

Rafael.  Sí...  me  iré...  sí...  y  no  la  volveré  á  ver 
en  mi  vida!...  ¡Engañarme  asi!  ¡y  en  el  mo¬ 
mento  en  que  yo  destrozaba  el  corazón  de  mi 
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tio!...  (Tomándole  la  mano.)  ¡  Arnip’o  mió!... 
Alej.  Entiendo...  Corro  á  buscarle  y  á  decirle  que 
está  Yd.  arrepentido,  que  ha  vuelto  en  sí...  y  á  pre¬ 
parar  ai  mismo  tiempo  todas  las  cosas  para  el  via¬ 
je...  Yo  le  respondo  á  Yd.  de  que  no  tardaré. _ 

¡  Bravísimo  !  ( Aparle. )  á  galope,  y  d  diablo  se 
lleve  las  csplicaciones.  ( Vase.) 


ESCENA  XIV. 


R  AFAEL  Solo. 

Rafael.  ¡Que  infamia!  pero...  ¿de  qué  me  admi¬ 
ro  ?  ¿  qué  otra  cosa  podia  yo  esperar  de  estas  gen¬ 
tes  que  engaño  y  coquetería?  ¡Y  yo  lie  de  ser  ju¬ 
guete  de  una  pasión  insensata  que  debo  sofocar ! 
¡  Ah !  j  sí !  conozco  que  es  superior  á  mis  fuer¬ 
zas!  No  sé  lo  que  pasa  por  mí :  desde  que  he  sa¬ 
bido  que  pertenece  a  otro  hombre ,  la  amo  mil 
veces  mas  que  antes!...  No,  no  partiré $  me  que¬ 
do  aunque  no  sea  mas  que  para  inmolar  á  mi  có¬ 
lera  esa  vieja  infernal ,  y  quitarle  la  máscara  con 
que  se  encubre...  no  por  mí...  sino  en  obsequio 
del  honor,  de  la  probidad,  de  la  moral...  ¡Cie¬ 
los  !  ¡  Luisa ! 

ESCENA  XY. 


Rafael  ,  y  Luisa  cjue  entra  por  la  izquierda. 

Luisa.  ¡  Ah!...  ¡es  Yd. !  ¡todavía  en  este  sitio! 
(  Con  alegría.) 

Rafael.  Sá ,  señorita  5  pero...  tranquilícese  Yd... 
no  estaré  mucho  tiempo...  voy  á  partir  al  ins¬ 
tante...  ...  . 
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L»  isa.  Y  ¿por  qué?  eso  es  muy  mal  hecho. 

Rafael.  ¡Ah!  como  puede  encubrirse  (Aparte  ^ 
mirándola. )  la  traición  bajo  un  aspecto  tan  Ció* 
dido  y  seductor !... 

Luisa.  ¡Conde!  ¿qué  tiene  Vd.  ? 

Rafael.  ¡Que  tengo,  Luisa!  ¡y  Vd.  me  lo  pre¬ 
gunta!  ¿Qué  mérito  encuentra  Vd.  en  engañar¬ 
me?  ¡Ali!  yo  amo  á  Vd.  demasiado,  y  cuando 
esta  mañana  le  ofrecia  mi  fortuna  y  ponia  en  sus 
manos  el  destino  de  mi  vida  ¿por  qué  no  me  hizo 
Vd.  conocer  los  designios  de  su  tia? 

Luisa.  ¿Qué  designios?  ignoro... 

Rafael.  ¡Vd.  lo  ignora!... 

Luisa.  Sin  duda:  sino  se  los  hubiera  dicho  á  Vd. 

Rafael.  ¡Ah!  sí:  ¡ Vd.  es  incapaz  de  engañarme! 
Esa  sola  palabra  me  desarma...  no ,  no  es  á  Vd. 
á  quien  yo  debo  acusar... 
uisa.  ¿  Pues  a  quien  c 

Rafael.  No,  no  puedo  decirlo:  no  sé  como  expli¬ 
car  á  Vd.  los  peligros  que  la  cercan,  y  á  que  la 
esponen  su  clase... 

Luisa.  ¡Mi  clase!... 

Rafael.  ¡Dispénseme  Vd.  que  se  la  recuerde  !... 
Jamás  se  la  volveré  á  Vd.  á  nombrar...  No...  yo 
velaré  sobre  Vd...  basta  de  ficciones  y  mentiras... 
el  fingimiento  es  ya  inútil.  Yo  no  soy  quien  Vd. 
piensa ,  ni  me  llamo  el  Conde  de  San  Pelayo. 

Luisa.  ¡Qué  oigo!  ¡Dios  mió! 

Rafael.  Habia  tomado  ese  nombre  con  el  solo  ob¬ 
jeto  de  agradar  á  su  tia  de  Vd. ,  y  ser  bien  recibido 
de  ella... 

Luisa.  Ha  hecho  Vd.  muy  mal,  porque  nunca  se 
lo  perdonará. 

Rafael.  Lo  sé,  y  poco  me  importa.  Ninguna  con¬ 
sideración  puede  detenerme  ya:  estoy  dispuesto 
á  arrostrarlo  todo  porque  sea  Vd.  mia...  Poco 
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me  importa  lo  que  pueda  decir  e!  mundo ;  des¬ 
precio  su  crítica :  Vd.  es  digna  de  ías  adoracio¬ 
nes  y  el  respeto  del  universo  entero  •  y  estoy  de¬ 
cidido  a  dar  á  Vd.  mi  mano.  ( En  voz  baja  y  con 
energía. )  Sí,  me  caso  con  Vd.  5  estoy  decidido... 

Luísa.  ¿Y  bien?  ¿y  qué?  (Mirándolo  pasmada.) 

Rafael.  ¿Vd.  se  sorprende? 

Luisa.  Sin  duda.  Lo  dice  Vd.  de  un  modo !...  ( Son « 
riéndose. )  Sin  embargo  ,  si  mi  tia  tiene  otras 


miras... 


Rafael.  No  siga  Vd...  esa  sola  idea... 

Luisa.  ¡Con  que  está  Vd.  zeloso! 

Rafael.  Sí  ,  lo  estoy...  de  su  juventud  de  Vd. ,  de 
su  belleza,  de  la  suerte  que  la  espera!...  Vd.  va 
á  ser  sacrificada,  inmolada  á  un  vil  interés.  ( Apar - 
te  y  yendo  hacia  la  mesa.^j  Y  puesto  que  no  bay 
inas  que  un  medio  de  alejar  á  la  tia  y  sustraer  á 
Luisa  de  su  poder,  no  debo  vacilar...  (Se  sienta 
á  la  mesa  y  escribe*  ) 

Luisa.  ¿Qué  hace  Vd.  ? 

Rafael.  Escribir  cuatro  renglones  á  su  tia  de  Vd., 
y  yo  respondo  de  que  asi  que  los  baya  leido ,  no 
opondrá  el  menor  obstáculo  á  nuestro  matrimonio. 

Luisa.  ¿Está  Vd.  seguro? 

Rafael.  ¡Cómo  si  lo  estoy!  con  esta  sola  carta  se 
terminan  todos  los  obstáculos ,  y  todo  el  mundo 
quedará  satisfecho.  —  (Las  espresiones  son  un  po¬ 
co  fuertes ,  pero...  ¿qué  importa?)  Tome  Vd., 
Luisa.  ( á  Luisa  dándosela.) 

Luisa.  Estoy  rabiando  por  saber  lo  que  le  escribe... 
C  Tomándola  y  mirándola.)  no  sé  como  con  cua¬ 
tro  letras  puede...  En  fin ,  veremos.  Hasta  luego. 
( Le  hace  una  cortesía  y  se  va  por  la  izquierda. ) 
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ESC  E  IVA  XVI. 


Rafael  ,  Alejandro  ,  y  Don  Justo  por  el  jardín . 


Rafael.  ¡Qué  hermosa  es!  ¡Ah!  ¡  cuán  feliz  soy ! 

D.  Justo.  No ,  mi  querido  amigo  ;  (á  Alejandro.  ) 
jamás  olvidaré  el  servicio  qne  acaba  Vd.  de  hacer 
á  mi  familia.  — ¡  Ah  !  ¡  Rafael !  (á  Rafael .)  mar¬ 
chemos  ;  el  coche  está  listo  ;  los  caballos  engan¬ 
chados... 

Rafael.  Rs  inútil,  tio;  pueden  desengancharlos, 
porque  ya  no  me  voy. 

Alej.  ¡  Dios  mió  !  ¿qué  oigo? 

Rafael.  La  he  visto,  amigo  mió;  (d  Alejandro.) 
me  ama  ;  y  no  solamente  no  es  culpable  ?  sino  que 
aun  ignora  los  proyectos  de  su  tia...  No  me  en¬ 
tendió  una  palabra  de  cuantas  le  dije. 

Alej.  ¡Yo  lo  creo!  (Aparte.) 

D.  Justo.  Eso  mismo  te  obliga  á  respetar  una  jo¬ 
ven  inocente  y  virtuosa.  Ven,  Rafael;  alejémo¬ 
nos  de  este  sitio;  no  puede  caber  en  tu  cabeza  el 
infame  proyecto  de  seducirla... 

R  afael.  ¡Seducirla!  no,  tio :  Vd.  no  me  conoce: 
mi  corazón  no  es  susceptible  de  tanta  infamia.  Me 
caso  con  ella... 

Alej.  ¡  Qué  escucho  ! 

D.  Justo.  Peor  que  peor... 

Alej.  ¡Casarse!  Permita  Vd...  ( Con  viveza.) 

Rafael.  Sin  duda  vá  Vd.  á  decirme  que  hago  una 
locura,  que  me  pierdo...  me  es  igual:  estoy  de¬ 
cidido  ,  y  me  resigno  con  mi  suerte... 

Alej.  ¡Qué  lástima!  se  resigna^  Aparte.)  con  cin¬ 
cuenta  mil  duros! — Sin  embargo  ,  ni  su  tio  de 
Vd.  ni  yo  permitiremos... 

Rafael.  V  ¿con  qué  derecho?... 
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Alej.  ¿Con  que  derecho?  Con  el  derecho  que  dá 
la  amistad ;  una  amistad  que  debe  arrancar  á  Vd. 
de  los  peligros  que  le  cercan.  —  Si  ,  señor  ;  (á  D. 
Justo.  )  atendiendo  al  honor  de  una  familia  res¬ 
petable,  primero  me  casaría  yo  con  ella... 

D.  Justo.  ¡  Apreeiahle  joven!... 

Rafael.  Primero  me  arcan  caria  Vd.  el  corazón... 


B.  Justo.  ¡Ingrato!  un  duelo  también!... 

Rafael.  Sí  ,  señor  •  una  querida  ,  un  desafío  ;  esto, 
esto  es  lo  que  yo  quiero  5  á  ver  si  me  deja  Vd.  en 
paz  con  su  magistratura. 

D.  Justo.  Bien,  amigo  111105  renuncio  á  mis  pro¬ 
yectos  con  respecto  á  tí  5  pero  en  cambio  es  pre¬ 
ciso  que  tú  bagas  algo  por  mí :  no  te  cases... 

Alej.  No  ,  no  se  case  Vd... 

Rafael.  Quisiera  complacer  á  ustedes,  pero  me  es 
imposible:  la  amo  demasiado... 

I).  Justo.  Bueno;  puesto  que  no  hay  remedio  ,  al 
menos  no  te  cases,  ámala,  asi...  como  se  ama... 

Rafael.  ¡Qué  dice  Vd. !  ¡Vd.  puede  aconsejarme 


eso,  tio!  ¡Un  oidor!... 


I).  Justo.  ¡Anda  con  mil  demonios!  Va  me  parece 
que  he  hecho  todas  las  concesiones  que  se  podían 
esperar  de  mi  conciencia...  Pero  introducir  en  mi 

familia  una  bailarina,  eso  ya  pasa  de  raya! . 

¡Ah!  y  de  donde  te  Isa  venido  ese  conocimiento? 
Rafael.  Bel  señor.  (Señalando  d  Alejandro. J 
D.  Justo.  ¡Bel  señor!  ¡Y  yo  que  lo  creía  tan  jui¬ 
cioso  !... 


Rafael.  Aseguro  á  Vd.  con  la  mayor  sinceridad 
que  me  pesa  tanto  como  á  \  d. ,  y  que  si  estuvie¬ 
se  en  mi  mano... 

B.  Justo.  ¡Se  me  ocurre  una  idea!  (Llcvándose%o 
aparte.  )  ¡una  ¡dea  forense!  Si  por  \ia  de  sobor¬ 
no  presentase  una  querella  contra  esa  condesa... 
Alej.  ¡Gran  Dios!  ( espantado ).  Poner  en  la  caí- 
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ccl  á  mi  futura  (Aparle.)  tía!  Eutonces  si  que  po¬ 
día  renunciar  al  casamiento! — Se  me  (En  voz  ba¬ 
ja  á  D,  Justo.)  ocurre  otro  medio  menos  violen¬ 
to  y  de  un  éxito  mas  seguro...  Lo  único  que 
necesito  es  que  Vd.  se  encargue  de  estorbar  á  su 
sobrino  que  bable  ni  una  palabra  con  esas  seño¬ 
ras...  ¿Me  lo  promete  Vd.  ? 

D.  Justo.  Le  doy  á  Vd.  mi  palabra.  No  me  sepa¬ 
raré  de  él. 

Alej.  En  este  tiempo  ,  me  doy  á  conocer,  (Aparte.) 
confieso  la  mitad  de  mis  faltas ,  obtengo  mi  per¬ 
dón,  las  bago  marchar  inmediatamente  ,  y  dejo 
al  tio  y  al  sobrino  dándose  csplicaeiones.  (ó  Don 
Justo.)  A  Dios.  Como  Vd.  me  responda  de  su 
sobrino,  yo  le  respondo  a  Vd.  del  resultado. 

D.  Justo.  Vaya  Vd.  tranquilo...  que  no  le  perde¬ 
ré  de  vista.  (Se  va  Alejandro). 

ESCENA  XVII. 


Rafael  echado  en  un  sillón ,  y  D.  Justo. 

D.  Justo.  Esto  sí  que  es  hablar  (Mirándolo  irse.) 
con  juicio...  ¡Qué  dielia  para  la  familia  á  quien 
pertenece  un  muchacho  tan  formal,  tan... 

Rafael.  ¡El  formal!...  (Se  levanta.) 

R.  Justo.  ¿Adonde  vas?... 

Rafael.  No  sé,  no  puedo  estar  tranquilo  en  nin¬ 
gún  sitio.  (Mirando  al  foro  izquierda.)  ¡Dios 
mió!  ¡  ella  es!  voy  volando... 

B.  Justo.  ¿Adonde  va  Vd.?  Le  prohibo  á  Vd.  que 
le  hable. 

Rafael.  ¿Y  por  qué? 

D.  Justo.  ¿Por  qué? — ¡Cielos!  aquí  viene...  (filt¬ 
rando  y  aparte.)  Porque  yo  soy  el  que  va  á  ha- 
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Liarle  y  á  cerciorarme  por  mí  mismo  si  es  acree¬ 
dora... 

Rafael.  ¡AL!  ese  es  mi  único  deseo,  y  estoy  se¬ 
guro  de  que  después  (pie  la  Laya  Yd.  visto  y  ba¬ 
ldado  con  detención ,  no  podrá  menos  de  (piedar 
seducido...  encantado...  y  cebarse  á  sus  pies... 

1).  Justo.  ¡Yo  á  sus  pies! 

Rafael.  Si  no  sucede  asi  consiento  en  renunciar 
á  ella. 

D.  Justo.  Entonces,  boda  deshecha :  bueno  es  mi 
(Aparte.)  carácter  para...  {Tiendo  entrar  á  Lui¬ 
sa.)  Réjanos  solos. 

Rafael.  Obedezco,  tio,  obedezco.  (Se  va  hacien¬ 
do  á  Luisa  senas  de  inteligencia .) 

D.  Justo.  Perfectamente.  Mientras  yo  la  tenga 
aquí  sujeta  no  Labra  comunicación  ninguna  entre 
ellos ,  (pie  es  lo  que  tengo  prometido. 

« 

ESCENA  XVIII. 


Don  Justo  y  Luisa. 

D.  Justo.  Es  preciso:  Mi»  doble  cualidad  de  lio  y 
de  magistrado  me  imponen  la  obligación  de  ha¬ 
cerle  las  reconvenciones  (pie  merece  su  conducta. 

Luisa.  ¡Cómo!  ¡Se  va!  ( Tiendo  irse  d  Rafael.) 

D.  Justo.  ¿Y  eso  le  incomoda  á  Vd.  ,  señorita? 

Luisa.  Sin  duda.  Su  sobrino  de  Yd.  me  Labia  da¬ 
do  una  carta  para  que  se  la  entregase  á  mi  tía, 
lo  que  no  he  podido  verificar,  porque  al  salir  del 
baño ,  ese  otro  joven  le  ha  pedido  una  entrevis¬ 
ta,  y  venia  á  avisar  de  ello  á  su  sobrino  de  Vd. 
( Sonriendo  se .)  ¡  Dios  mió!  ¡  me  mira  \  d.  con  lina 
atención !... 
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D.  Justo.  ¡Señorita!  ¡  sabe  Vd.  quién  soy  yo? 

( Bruscamente ). 

Luisa.  El  señor  de  Martiaga  ,  el  tío  de  Ilafael ,  ua 
distinguido  magistrado  á  quien  yo  aprecio  y  ve¬ 
nero. 

D.  J  USTO.  ¡De  veras!  Pero...  míreme  Vd.  (Menos 
incomodado)  cara  á  cara...  ¿Qué  le  parezco  á 
Vd.?... 

Luisa.  Me  parece  Vd.  muy  amable,  ( Con  un  to¬ 
no  cariñoso.)  y  coa  un  aire  tan  bondadoso  que 
penetra  hasta  el  corazón. 

D.  Justo.  No  es  tan  mala  como  yo  creía.  (Aparte.) 
Nada  de  eso  ,  señorita  $  yo  soy  severo ,  inflexible... 

Luisa.  ¡  Nadie  lo  creería! 

D.  Justo.  Sin  embargo,  pronto  se  desengañará 
Vd.  Se  acuerda  Vd.  de  lo  que  me  dijo  esta  ma¬ 
ñana  cuando  yo  le  hablé  de  su  tia? 

Luisa.  ¡  Ay,  Dios  mío!  tiene  Vd.  razón:  soy  una 
atolondrada,  y  hace  Vd.  bien  en  reñirme...  pues¬ 
to  que  se  me  había  olvidado  dar  á  Vd»  la  res¬ 
puesta.  Cuando  le  dije  á  mi  tía  que  un  oidor  muy 
amable  ,  amigo  de  mi  abuelo  ,  quería  hablarla,  cs- 
clarnó  :  ese  es  Martiaga ;  estoy  segura ! 

B.  Justo.  ¡  Martiaga!  ( Indignado .) 

Luisa.  No  nos  hemos  vuelto  á  ver  desde  que  estu¬ 
vimos  en  Vitoria ,  donde  bailamos  juntos  el  día 
de  San  Fernando  el  minué  de  la  reina. 

B.  Justo.  ¡Es  posible!  Y  de  donde  sabe  ella  eso? 
Electivamente  la  condesa  y  yo  bailamos... 

Luisa.  ¿Con  que  es  verdad  ?  Vd.  ha  bailado  con  mi 
tia? 

I).  Justo.  ¡Su  tia  de  Vd. !  Vamos,  señorita,  has¬ 
ta  de  enredos.  ¿Se  atreverá  Vd.  á  sostenerme 
que  con  quien  yo  bailé  fue... 

Luisa.  Aquí  la  ( Enseñándole  á  su  lia  que  entra.) 
tiene  Vd. 
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ESCENA  XIX. 


Los  dichos  y  la  Condesa. 

Condesa.  ¡Querido  Martiaga !... 

B.  «Justo.  ¡Cielos!  ¡oscila  misma!  Y  esta  seño¬ 
rita... 

Condesa.  Mi  sobrina  Luisa... 

D.  Justo.  ¡  Su  sobrina  de  Yd. !  ( Sorprendido  y  mi¬ 
rándolas  alternativamente.)  Condesa,  está  Vd. 
segura  de  ello?... 

Condesa.  ¡Siempre  el  mismo!  siempre  ( Sonrién¬ 
dose ■.)  galante  con  las  damas!  ¡Con  qué  no  quiere 
Yd.  creer  que  yo  tenga  una  sobrina  de  esta  edad!... 
( Suspirando .)  ¡Sin  embargo,  es  muy  cierto!... 
esta  es  mi  sobrina  Luisa ,  mi  única  heredera. 

B.  Justo.  ¡Dios  mió!  y  mi  sobrino  que  me  asegu¬ 
raba...  y  yo  que  lo  creía...  y  el  otro  que... 

Condesa.  ¿Qué  tiene  Vd. ? 

D.  Justo.  ¡Ah  señora!  ¡Ah  señorita!  ¿  podré  ob¬ 
tener  mi  perdón...  no  me  atrevo  á  esperarlo,  y 
solo  de  rodillas... 

Luisa.  A  o  entiendo  una  palabra. 

ESCENA  XX. 

Los  dichos  y  Rafael. 

Rafael.  ¿No  lo  dije?  ( Tiendo  á  su  tio  á  los  pies 
de  Luisa.)  mi  tio  á  los  pies  de  Luisa. 

D.  Justo.  Silencio,  Rafael,  (Se  levanta  y  corre 
hacia  él.)  silencio:  consiento  en  todo...  (En  voz 
baja.) 


(42) 

Rafael.  ¿No  lo  decía  yo? 

D.  Justo.  Con  tal  que  no  abras  la  boca,  y  que  me 
dejes  arreglar  este  asunto. 

Condesa.  Pero...  mi  querido  Martiaga ,  esplique- 
me  usted... 

Rafael.  ¡Su  querido  Martiaga!... 

Luisa.  Sí :  se  han  conocido  mucho  en  otro  tiempo. 

Rafael.  ¡  Cómo  ,  tio  !  ¡  Con  <|ue  Vd.  también  allá  en 

su  tiempo! . No  estraño  que  abora  consienta 

Vd . 

D.  Justo.  Silencio  te  digo,  ó  se  pierde  (En  voz 
baja.)  todo. — Sí  ,  señora  •  al  implorar  el  perdón 
de  esta  señorita  be  padecido  una  equivocación  :  de 
Vd.  es  de  quien  lo  debo  solicitar  para  mi  sobrino 
que  ama...  que  adora  á  Luisa... 

Co  ndesa.  No  lo  ignoro,  ni  tampoco  el  engaño  de 
que  se  lia  valido  tomando  el  nombre  de  San  Pe- 


layo... 

Rafael.  ¡Miren  que  taclia  para  Vd.! 

Condesa.  ¡Cómo  que  taclia!  Pues  esa  es  la  sola 
razón  que  me  impide  conceder  á  Vd.  la  mano 
de  mi  sobrina. 

D.  Justo.  ¿Es  posible?...  ( Asombrado .) 

Rafael.  Tranquilícese  Vd. ,  tio  $  todo  se  compon¬ 
drá  ,  y  la  tia  cambiará  de  idea... 

Condesa.  ¡Cómo  la  tia!  ¿Qué  significa  un  tono 
semejante 5  no  solo  no  cambiaré,  sino  que  ya  be 
perdonado  ó  la  otra  persona  á  quien  concedo  mi 
sobrina ,  y  vamos  á  partir  inmediatamente  los 
tres  para  Madrid... 

Luisa.  ¡Cielos!... 

Rafael.  Sosiégúese  Vd. ,  Luisa  5  es  indiferente^ 
yo  estorbaré  sus  proyectos. 

D.  Justo.  ¿Te  callarás  tú? 

Rafael.  Me  seria  imposible  soportar  una  tia  de 
esta  especie... 


- 
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Condesa.  ¿Qué  quiere  decir  esto? 

Luisa.  ¡Dios  mió!... 

5).  Justo.  ¡  Sobrino !...  ( Queriendo  taparle  la  boca.) 

Rafael.  Sí,  señor  $  no  me  importa  (Hablan do  á 
pesar  de  los  esfuerzos  del  tio.)  nada  que  con¬ 
sienta  ó  no.  Lo  tengo  en  mi  favor  el  honor,  la 
probidad  ?  el  amor...  y  cualesquiera  que  sean  los 
proyectos  de  esa  señora  9  si  lia  leido  la  carta  que 
su  sobrina  ha  debido  entregarle... 

Condesa.  ¡Una  carta!  ¿Qué  significa  esto? 

Luisa.  ¡Ay  Dios  mió!  Tómela  Yd.  El  mismo  me  ha 
asegurado  que  con  solo  que  Vd.  la  lea,  todo  se 
arreglarla  y  nos  entenderíamos  perfectamente. 

Rafael.  ¡Oh!  bien  seguro  estaba  yo  de  que  no  la 
había  recibido:  de  otro  modo... 

Condesa.  ¡Cómo,  señorita!  y  Vd.  se  ha  encarga¬ 
do  de  esa  carta  sin  reparar...  Váyase  Vd.  allá  den- 
tro  ?  y  no  vuelva  Vd.  aquí  hasta  que  yo  la  llame. 

Luisa.  \  oy ,  tia...  (Yéndose.)  ¿Cómo  sabré  yo  lo 
que  contiene  esa  carta? .  (Se  va  por  la  iz¬ 

quierda.) 

ESCENA  XXI. 


Los  dichos  y  Alejandro  que  entt'a  por  el  foro. 

\lej.  ¿Nos  vamos?  ( Aproximándose  d  la  Conde¬ 
sa  y  diciéndola  en  voz  baja.) 

Condesa.  Al  instante.  ( Abriendo  la  carta.)  Voy 
en  un  momento  á  leer  esta  carta  que  me  ha  diri- 
jido  el  caballero  que  hahia  usurpado  su  nombre 
de  Vd. 

kxEj.  ¡Cielos!...  ¡Hombre!  ¿qué  («  D.  Justo  en, 
voz  baja.)  hace  Vd.  aquí?... 

b  Justo.  ¿Qué  diaLdos  se  yo? 

¡ondesa.  ¡Qué  tono!  ¡qué  estilo!  (Leyendo  la 
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carta.)  .Declararme  que  está  decidido  á  casarse 
con  mi  sobrina  por  salvarla...  ¡Dios  mió!  (Dando 
un  cf  rilo  y  conteniéndose .)  con  la  condición  de 
que  yo  acepte  en  Cádiz  el  ajuste  de  secunda 
Donna. 

D.  Justo.  ¡Desgraciado!  ¡que  afrenta!  (ó  Rafael.) 

Condesa.  ¿  Por  quien  me  lia  tomado  Yd.  ,  caballero? 

Rafael.  ¿Por  quién?  (Colérico.)  Por  una  tia  de 
comedia. 

Condesa.  ¡  Yo  !  ¡  la  condesa  de  Martiucli ! 

D.  Justo.  Condesa... 

Rafael.  ¿Qué  oigo? 

D.  Justo.  Y  ¿quién  diablos  te  lia  metido  en  la 
cabeza  una  idea  semejante? 

Rafael.  El  señor  (pie  era  ( Señalando  á  Alejan¬ 
dro .)  el  único  que  sabia... 

Condesa.  ¡  El  conde  !...  ( Con  indignación.) 

Alej.  Pues,  señor,  no  bay  remedio.  No  me  escapo 
sin  esplicaciones. 

Condesa.  ¡  Con  que  Yd. ,  conde  !  Vd.  á  quien  yo  ha¬ 
lda  perdonado  una  falta,  y  que  comete  ahora  otra 
mayor !... 

Alej.  ¡  Qué  quiere  Vd. !  la  broma  es  un  poquillo 
pesada ,  es  verdad... 

1).  Justo.  ¿Con  que  mi  sobrino  no  es  culpable,  es 
decir,  culpable  de  error  solamente.  Error  ni  per¬ 
sona. 

Condesa.  ¡Y  esta  carta  escrita  con  tanta  grosería! 
No,  señor  5  cu  castigo  voy  á  leerla  en  alta  voz. 

Rafael.  ¡Piedad,  señora!  no  aumentéis  la  deses¬ 
peración  de  un  hombre  que  ba  perdido  toda  es¬ 
peranza  de  perdón...  ¡Rompa  Vd.  esa  carta!... 

Alej.  Nada  de  eso.  Yo  soy  muy  (Riéndose.)  aíi- 
cionado  á  la  lectura  ,  y  pido  que  se  baga. 

Condesa.  "Acepte  Vd.  en  Cádiz  el  (Recorriendo 
la  carta )  ajuste  de  segunda  Donna . 
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Rafael.  Señora...  (Suplicando.) 

Condesa.  «Y  yo  me  encardo  de  la  suerte  ( Conti - 
minando .)  de  su  sobrina  de  Vd.  y  de  su,,...< 
¡Qué  bondad! — (Continua.)  »Rc  cuatro  mil  du- 
»ros  de  renta  que  poseo,  cedo  á  Vd.  dos ,  y  me 
» considero  todavía  muy  rico,  podiendo  tener  el 
«placer  de  separar  de  la  mócenle  y  virtuosa 
«Luisa  los  peligros  que  la  rodean.  ^  ¡Cómo! 
;es  esto  lo  que  Vd.  escribía  á  esta  dueña!  ¡á  es¬ 
ta  mujer  horrible!  Vamos,  sosiégúese  Vd.;  en 
esta  carta  descubro  ciertos  sentimientos  que  le 
honran  á  Vd... 

I>.  Justo.  ¿No  es  verdad?  hay... 

Condesa.  ¡Ganas  me  están  dando  de  aceptar  la  do¬ 
nación  !... 

Rafael.  ¡Ah,  señora!... 

ESCENA  XXII. 

Los  dichos  y  Luisa. 

Luisa.  ¿Puedo  volver,  lia?  ( Con  timidez,.) 

Condesa.  Sí,  sí;  venga  Vd.  ,  mi  señora  Doña 
Luisa  de  Martiaga !.-.. 

Luisa.  ¿  Qué  oigo?... 

Rafael.  ¡  Condesa  !  ¡adorada  Luisa! 

Alej.  ¡ Qué  cuadro  tan  patético!...  y  sin  embargo 
yo  soy  el  involuntario  autor  de  este  matrimonio. 

Luisa.  Ahora  veo  que  tenia  razón  cuando  asegu¬ 
raba  «¡ue  con  solo  cuatro  renglones  desarmaría  á 
Vd.  lía  tenido  siempre  por  mí  tanto  amor,  tan¬ 
to  respeto!... 

Condesa.  Sí  mucho...  Luisa.  ( Sonriéndose .) 

Luisa.  Asi  es  que  yo  quisiera  saber  lo  que  le  es¬ 
cribe  á  Vd.  en  esa  carta... 
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Condesa.  No  ,  esta  es  para  mí  sola :  yo  la  guar¬ 
daré  siempre  5  y  el  dia  después  de  tu  boda  te 
la  daré  como  mi  regalo  de  novia. 

Luisa.  Bien  ,  tia  •  y  puesto  que  esa  le  ha  propor¬ 
cionado  á  Vd.  tanto  gusto,  yo  la  estudiaré  pa¬ 
ra  procurar  escribirle  á  Vd.  otras  semejantes. 

D.  J  usto.  Sí  $  que  lo  ignore  todo  basta  que  esté 
casada. 

Aeej.  ( Adelantándose  al  proscenio .) 

Sin  amigos  ni  dinero  , 
chasqueado  y  sin  amante, 
soy  de  un  paladín  errante 
el  retrato  verdadero. 

Tan  solo  una  cosa  espero... 
y  si  la  llego  á  alcanzar, 
me  es  muy  fácil  olvidar 
tan  acerba  desventura, 
que  trocaráse  en  ventura... 
si  te  he  logrado  agradar. 
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MEDIAS  REPRESENTADAS  EN  TIEMPO  DE  LA  RITA  LUNA 
Y  DE  MAIQUEZ  EN  TAMAÑO  DE  8.° 


ite  1’  Epeé. 

‘lina. 

rifo  y  Clara  ó  los  dos  presos, 
imenon  (tragedia). 

-Bek. 

antes  generosos, 
or  y  la  intriga, 
iro  (el), 
í  la  labradora, 
j  ifa  de  Bagdad  (ópera). 

Lilia  y  Dorsan. 
smoso  (el), 
menteina  y  Desormes. 


Duque  de  Viseo. 

Fulgencia  ó  los  maniáticos. 
Cómbela  y  Suni-Ada. 

Muger  celosa. 

Opresor  de  su  familia. 

Pablo  y  Virginia. 

Padre  de  familia. 

Presos  ó  el  parecido  (ópera). 
Prueba  caprichosa. 
Reconciliación  ó  los  dos  herma¬ 
nos. 

Solieron  y  su  criada. 

Virtud  en  la  indigencia. 

Un  loco  hace  ciento. 


pide  de  Olbach. 

SIGUEN  LAS  COMEDIAS  EN  8.® 

Iior  por  el  tejado  ó  la  Marcela.  1).  Sancho  García  de  Castilla. 


Vdaluza  en  el  laberinto. 
Jhualpa  (tragedia), 
nca  y  Montcasin  (id), 
sque  peligroso, 
ato  ó  Roma  libre  (tragedia.) 
'beza  de  bronce. 

Urna  y  Signoris. 
avera  (el), 
liche. 

mila  (tragedia) 
samiento  por  fuerza, 
jstillos  en  el  aire. 

"as  (las). 

as  debajo  del  olmo, 
cinero  (el)  y  el  secretario, 
ndesa  de  Castilla, 
njuracion  de  Venecia. 

Intrato  anulado, 
quetismo  y  presunción, 
stumbre  de  antaño, 
antas  veo  tantas  quiero, 
ber  y  la  naturaleza. 

Dieguilo. 

Pedro  de  Portugal  (tragedia). 


Doña  Maria  Pacheco. 
Dorotea  (la). 

Dos  épocas. 

Dos  preceptores. 

Dos  sargentos  franceses. 
Edipo  (tragedia). 

Eduardo  y  Federica. 
Efectos  de  un  mal  ejemplo. 
Elvira  portuguesa. 
Enamoradizo  (el). 

Escuela  de  la  amistad. 
Escuela  de  los  jueces. 
Español  y  la  francesa. 
Guzman  (tragedia). 
Hipócrita. 

Hipócrita  pancisla. 

Hombre  de  la  Selva  negra. 
Huérfana  de  Bruselas. 
Huerfanila, 

Imperio  de  las  costumbres. 
Indulgencia  para  todos. 

Ir  contra  el  viento. 

Joven  de  sesenta  años. 
Jugador. 


Lo  que  son  mugeres. 

Lo  que  puede  un  empleo. 
Lugareña  orgullosa. 

Marica  la  del  puchero. 

Marido  de  dos  mugeres. 
Mentira  contra  mentira. 

Mi  retrato  y  el  de  mi  compadré. 
Misantropía  y  arrepentimiento. 
Morayma  (tragedia). 

Muerte  de  Abel  (id). 

Muger  por  fuerza. 

Muger  varonil. 

Novia  tapada. 

Numa  (tragedia). 

Numancia  destruida  (id). 

Opera  cómica. 

Oscar ,  hijo  de  Osiam  (tragedia). 
Pancho  y  mendrugo. 


MUSEO  DRAMATICO. 


Pelayo  (tragedia). 

Polixena. 

Rábula  (tragedia). 

Raquel  (id). 

Rey  Eduardo. 

Sancho  Ortizde  las  Roelas. 
Sofonisba  (tragedia). 

Tal  para  cual. 

Torita  (la)  ó  ridículo  novio. 
Treinta  años  ó  vida  del  juga< 
Vergonzoso  en  Palacio. 
Viajante  desconocido. 

Vieja  y  las  calaveras,  ola  pos¡ 
Virginia. 

Viuda  de  Padilla. 

Una  noche  de  novios. 

Una  travesura  (ópera). 
Zenobia  y  Radamisto. 


Actriz,  militar  y  beata. 
Amante  misterioso. 

Arturo  ó  los  remordimientos. 
Al  pie  de  la  letra. 

Caer  en  el  garlito. 

Caer  en  sus  propias  redes. 
Celos. 

Ciego. 

Cuentas  del  zapatero. 

Carlas  del  Conde-Duque. 

De  una  afrenta  dosjvenganzas. 
Dos  muertos  y  ningún  difunto. 
Duque  de  Altamura. 

En  paz  y  jugando. 

Es  un  niño. 

Enrique  de  Trastamara. 
Espectro  de  Hiver-sein. 
Favorita  (la). 

Gaceta  de  los  Tribunales. 

Galan  invisible. 

Halifax  ó  picaro  y  honrado. 
Hija  de  Cromwel. 

Hijo  do  Cromwel. 

Hijo  del  emigrado. 


Idiota. 

Ingeniero  ó  la  deuda  del  hon 
Madre  y  el  niño  siguen  bien. 
Marido  desleal. 

Novicio. 

Opera  y  el  Sermón. 

Otra  noche  toledana. 
Penitencia  en  el  pecado. 
Por  no  escribirle  las  señas. 
Po>sada  de  la  madona. 

Quien  será  su  padre. 
Ricardo  el  negociante. 

Robo  de  Elena. 

Secreto  de  una  madre. 

Tío  Pablo  ó  la  Educación. 
Trapisondas  por  bondad. 
Tercera  dama  duende. 

Un  amante  aborrecido. 
Ultimo  de  la  raza. 

Un  mal  padre. 

Un  casamiento  provisional. 
Un  quinto  y  un  párvulo. 

Un  rival. 

Un  soldado  de  Napoleón. 


